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LA CONCORDIA, 
REVISTA MORAL, POLÍTICA Y LITERARIA. 

Núra. 1. Domingo 10 de Mayo de 1863. Año I. 

AL SEÑOR DON FERMÍN DE LA PUENTE Y APEZECIIEA. 

Ahí van esas líneas, mi querido amigo, y no para que se 
las guarde V. cu secreto, sino para que las dé amable hos­
pitalidad, si no las considera indignas de ella, en las co­
lumnas de LA CONCORDIA. 

A la vuelta de pocos días verá este pensamiento de us­
ted la luz pública, y es muy posible que á algunos cause 
extrañeza notar asociados ii él, á Fernán y á Pacheco, á 
RÍOS y á Molins. Posible es también que no falte quien se 
explique difícilmente cómo figura entre esos nombres, que 
la fama ha dilatado, el mío oscuro y humilde. 

Quiero recordarlo, amigo mío, y quiero dar gracias de 
nuevo á V. por la muestra señaladísima que me dio de su 
probado cariño. Aconsejado de él, y cuando más teniendo 
en cuenta mi buena voluntad, manifestóme V. no há mu­
cho, la idea que revolvía en su mente, las bases de la pu­
blicación, y el nombre de buenos amigos con quien conta­
ba; y sin duda porque yo lo soy mucho de V., tuvo la bon­
dad de instarme una y otra vez, para que me asociara á su 
pensamiento. 

Lo saben muchos; mas yo tengo gusto en manifestar á to­
dos que á mí ha de serme difícil resistir, no diré á la instan­
cia premiosa, sino á la mera insinuación de V.; que ya sa­
be V. cuánto le estimo, y aun, que por rara casualidad antes 
de conocerle fui muy suyo, de lo cual en tiempos ya remo­
tos tuve ocasión de dar peregrino testimonio. Aparte del 
deseo bondadoso de V., que tanto puede en mí, llevábanme 
á complacerle los nombres de las personas que habían de 
prestar á la REVISTA SU ilustrada cooperación , porque hon­
roso es andar en ilustre compañía, y aunque la modestia se 
avergüence, perdónese á la humana ñaqueza, si gusta uno 
de encontrarse bien visto entre hombres, á quien profesa 
alta estima, merecedores de ella por la nobleza de su vida y 
por el esplendor de su ingenio. Mas sobre esa lionra inmere­
cida, y sobre el afecto vivísimo de V., había otra circunstan­
cia para mí, no solo poderosa, sino de fuerza invencible; 
y era la semejanza, ó por mejor decir, la igualdad del pen­
samiento de V. con aquel otro pensamiento que liace algu­
nos años reunió á seis amigos en la ciudad que V. conoce 
y aprecia, si no la principal, la más hermosa de España. (]inco 
de ellos eran de mucho valer, y son los amigos de mi co­
razón. Hablan visto y a|)rendido; y como de otra [¡arte no 
les aguijaba la codicia, ni la ambición les solicitaba, habla­
ron, y fácilmente se entendieron. Y esos seishombres, aun­
que habían militado bajo distintas bamieras, y trabajado en 
ilivcrsos campos, se concertaron—¡cosa rara en España!— 
en trabajar en uno común, y no tuvieron sino un [¡ensa-
micnto y un sentimiento, al menos en las cuestiones capi­

tales ; de donde yo deduje entonces, que era posible lo que 
llamé «unión española.» 

¿No es esta unión á la que aspira V., amigo mío? Debo 
creerlo, á juzgar por indicaciones que V. hizo en conversa­
ción particular, y ahora he visto bellamente apuntadas en 
el j)rospecto de LA CONCORDIA. 

Leo en él: «Sin desplegar bandera ninguna marcada de 
entre las que hoy se combaten, por más que cada uno de 
nuestros colaboradores tenga la suya en los partidos mili­
tantes, nos reconocemos con todos ellos con suficientes 
vínculos para reunimos en un terreno sólido, y con un ob­
jeto común, allegando suficiente cuerpo de doctrinas para 
levantar una nueva enseña. Bajo de ella todos caben...» Y 
en otra parte: «Aspiramos á la absorción de lodos los anti­
guos partidos , sin sacrificio de intereses ni de amor propio 
para ninguno: aclamamos la unión, sí, pero la unión entre 
lodos; á lo menos, entre todos los hombres de buena fé, y 
buenos españoles, que no cierren sus oídos á las lecciones 
de lo pasado, sus ojos á lo presente, su corazón á la espe­
ranza de lo porvenir.» 

Sí, aoiigo mío, sí; esta es la gran bandera, este ha sido 
siempre el deseo de mí alma, y digámoslo así, la manía de 
mi espíritu. Hace años,—ya lo he indicado y consiéntame 
usted que otra vez lo recuerde,—-nosotros acometimos esta 
empresa noble en El Pensamiento de Valencia. 

No lleve V. á mal, amigo mío, que trascriba en prueba 
de ello algunos párrafos del prospecto de aquella humilde 
Revista. 

«Ya es tiempo, decíamos nosotros , de sacudir caducas 
preocupaciones y bastardas vergüenzas: ya es tiempo de 
que los hombres que amen á su patria vengan de donde 
vinieren, se acerquen, se conozcan, y trabajen en común 
como buenos hermanos en favor de una madre desgraciada; 
ya es tiempo de que se proclame la unión española. Pues 
qué, ¿todos los hombres de buena voluntad, guiados por la 
conciencia, no queremos lo mismo, esto es, la gloria y el 
bien de la patria? ¿No pensamos casi lo mismo todos los 
hombres de buena voluntad, enseñados por esa maestra do-
lorosa, que tiene por nombra la experiencia'^. 

«Preguntamos á todos: ¿Amáis sinceramente la santa reli­
gión de nuestros padres? pero es injuria preguntarlo, porque 
son españoles... j.a religión es la cadena de oro con que el 
nuuido está pendiente del cielo. Si fuerza humana pudiese 
romperla, el mundo se precipitaría en el caos. 

«¿Amáis el trono de vuestros reyes en todo su esplendor 
y su alteza?... Covadonga, las Navas, Bailen responden por 
nosotros. 

»¿z\mais la libertad?... ¿Hay porvointura quien se asuste 
á ese nombre? ¡Fuera temor tan pusilánime! Si alguien lo 
abriga, venga con nosotros á ese antiguo edificio donde hoy 
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se administra justicia; penetre con nosotros en su magnifico 
salón de Cortes; mire y contemple esas nobles figuras que 
inmortalizó el pincel de Zariñena; y tiemblo su corazón, co­
mo el nuestro, de entusiasmo y de orgullo, al recuerdo de 
los fueros de Valencia. 

«Nosotros amamos con todo el vigor le nuestra alma, á 
la libertad verdadera, hija del cristianismo, fiadora de todos 
los derechos, asi como es corona de todos los hombres. No 
queremos la libertad que nació entre el cieno sangriento 
de las calles de Pai-ís, y anda disfrazada de hipócrita, cuan­
do no corre furiosa como una bacante; queremos la liber­
tad de raza española, y hasta gustamos verla con los ga­
llardos atavíos do nuestra tierra... Siguiendo la huella de 
nuestros padres, aceptamos todo lo bueno que nos han tras­
mitido los siglos pasados, sin rechazar nada bueno que nos 
puedan traer los tiempos modernos. Todo lo recogemos, todo 
lo amamos, y siempre aspiramos á lo mejor. Esta es ley de 
verdadero progreso; y esta ley está escrita en el Evangelio.» 

Así escribíamos. ¿No es verdad, amigo mío, que el de­
seo, que el pensamiento que alentaba cnotros tiempos nues­
tras flacas fuerzas, es el mismo que hoy anima las pode­
rosas de V.? 

Leo además en el prospecto de LA CONCORDIA: «Venera­
dores de lo pasado, rindiendo culto á lo que es inmutable, 
á la Religión y á la moral, y sin abdicar la historia y las tra­
diciones de nuestra patria, no aspiramos al imposible de 
restaurar lo que ya fué, sino á penetrarnos de su espíritu, y 
á enlazar aquella época y aquella civilización con las nues­
tras. » 

Así pensamos; esto mismo decíamos ó dábamos á en­
tender nosotros. Para nosotros hay cosas que son como de 
esencia en la sociedad en general, y en particular en la 
sociedad española; que si ellas enflaquecen, la sociedad en­
ferma; y si pudiesen morir, moriría... y hay cosas cuyo des­
tino es cambiar en derredor de aquellas que permanecen 
inmutables. Son como los adornos del altar: el altar, siem­
pre el mismo; los adornos varían según las necesidades, se­
gún las costumbres, y hasta según el capricho de los tiem­
pos. Por eso alguno escribió: «Mirad el genio de España 
atravesar quince siglos, abatido alguna vez y desdorado, 
pero siempre esforzado y noble. Va acompañado de sus 
concilios de Toledo, de sus Cortes de Aragón, ó de sus con­
sejos de Castilla... pero siempre va deirás de un rey y de 
una cruz.» 

Lo sabemos: es delirio aspirar á imposibles. Hay cosas que 
murieron, y el hombre no tiene el secreto de comunicar la 
vida á la muerte. Lázaro está muerto para el mundo; solo 
duerme para Dios: solo á la voz de Dios puede levantarse y 
salir del sepulcro. Nosotros, pues, no aspiramos al imposi­
ble de restaurar lo que ya fué: aspiramos á penetrarnos de 
su espíritu, y limpio de exageración y exento de miserias: 
de aquelgran espíritu español, religioso, monárquico, libre, 
que asistía á los concilios de Toledo, hablaba en las Cortes 
de Castilla, y respiraba en los fueros de Aragón y de Valen­
cia. jOh sí! Lo esencial es el espíritu que anima á las so­
ciedades é instituciones humanas; que si es religioso y no­
ble, las tiene en buen orden, y les da hiz y grandeza, y les 
procura paz y libertad; y si es escéptieo y descreído, las 
rebaja y las desordena, y las arrastra sangrientas al caos de 

la anarquía, y á la postre las entrega deshonradas en brazos 
del despotismo. 

Usted, amigo mió, ha dicho estas bellas palabras: «La Ke-
ligion es para nosotros un objeto de culto y de adhesión, no 
meramente un medio de gobierno, ni menos en ningún caso 
un cálculo ni un pretexto. Ni en ella ni en moral admiti­
mos nada nuevo, ni reconocemos progreso. Pero si no te­
nemos por legítimo á progreso alguno que de ellas no se de­
rive , sí lo esperamos y lo buscaremos infatigables, par­
tiendo de este origen. Somos pues partidarios ardientes y 
promovedores del progreso moral y filosófico en este senti­
do, y de los intereses morales; del progreso intelectual 
científico, artístico y literario. Losemos también, finalmen­
te, del progreso social, y de los intereses materiales, si 
bien subordinando estos á los primeros, como es razón.» 

Conformes con toda el alma; así lo dicta la razón; tam­
bién nosotros eramos, y nos mostrábamos amigos de todo 
linaje de progresos, bien que debiera preceder y presidir y 
animar á todos el progreso moral; y haciamos notar que la en­
fermedad del siglo nacia principalmente de habernos ape­
gado en demasía á la materia, que las almas necesitan ali­
mento, y vuelos el espíritu; que la grandeza de un pueblo, 
así como la de un hombre, puede adornarse y embellecerse 
con las maravillas del arte ó los progresos de la industria, 
que hacen más dulce, regalada y espléndida su vida; pero 
solo nace de la alteza del pensamiento y de la hidalguía del 
corazón, que aman lo grande y se perecen por lo justo, pron­
tos por una causa noble al sacrificio... Bueno es aquello^ 
pero esto es mejor. 

Comprende V. que es «estéril y peligrosa la discusión de 
las constituciones y reformas»; y nosotros, que hemos creí­
do siempre en nuestra conciencia y proclamado lealmente 
que debe cumplirse y guardarse lo que se ha jurado, enten-
diaraosque las leyes fundamentales de un país, más ó menos 
perfectas, ¿y qué decimos las fundamentales? que todas las 
leyes, porque son leyes, deben ser profundamente acatadas 
y religiosamente cumplidas; que nada hay más fatal y per­
nicioso á las naciones que la corrupción de las leyes; y 
que si una mentira deshonra á un hombre, una ley-mentira 
basta á corromper á un pueblo. Y entendemos más, y no 
tenemos inconveniente en proclamarlo, y es: que si el espí­
ritu que hizo grande á España en los pasados tiempos, el 
verdaderamente español, religioso, monárquico y libre, 
anima nuestras instituciones y nuestras leyes, basta con 
ellas á contener el espíritu revolucionario, que hoy está 
minando sordamente los cimientos mismos en que descan­
sa la humana sociedad. 

Ya lo ve V., amigo mió; por buena dicha, pensamos 
como V., al menos en las cuestiones capitales: ahora, que 
todos queremos lo que V. quiere, ¿quién puede dudarlo? 

¿Pues qué hemos de querer todos para la patria nuestra 
madre, y para los españoles nuestros hermanos, sino gran­
deza y gloria, justicia, paz y libertad? 

Mas no solo en las cuestiones capitales, sino en otras 
que, con ser importantes, comparadas con aquellas, pueden 
aparecer de liviano interés, entiendo yo que debemos pen­
sar lo mismo ó tener, como ahora se dice, para juzgarlas 
igual ó muy semejante criterio. Sirva de ejemplo lo que 
usted indica acerca de la centralización, que hace un des-
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pota del Estado: «Respecto á la gobernación, aspiramos á 
que sin mengua de la unidad nacional, y de la centraliza­
ción que ella exige, el municipio y la provincia, tengan 
vida propia, sin tener propia, rebelada éintransigente auto­
nomía; de suerte que la centralización no los ahogue, ni 
e'los vuelvan á desprenderse entre sí, como de iiaz des­
atado.» 

Bien, perfectamente. Nosotros, hijos de provincia, no con 
lan escogidas formas, también dijimos: «lín que Madrid sea 
la reina de líspaña convenimos buenamente; mas no en que 
sea el vientre hidrü[)ico del país; no cu que trayéndose 
aquí, merced auna centralización exagerada, toda su vida, 
se deje sin ella á la i)rovincia y ai municipio...» 

Pero yo, amigo mió, quizás esté abusando de su bonda­
dosa paciencia: esta carta, sobre enojosa, puedeparcccrle 
algún tanto impertinente. ¿A qué recordar doctrinas que 
sostuvimos en El Pensamiento de Valencia^ Caí en esta ten­
tación, entre otras razones, porque al recordar esas doctri­
nas recuerdo á buenos amigos, á quienes nunca debo olvi­
dar; y si es que hubo mérito en el deseo ardientísimo de 
ellos por el bien común, al no ocultar esc mérito, me pa­
rece que estoy pagando una deuda á la amistad. 

Recuerdo esas doctrinas, porque me agrada,-no lo nie­
go, y me lisonjea en cierto modo,-la identidad de miras y la 
consonancia en los medios, que observo entre El Pensa­
miento y LA CONCORDIA. 

Oeo que la unión de los seis humildes valencianos pro­
dujo algún bien, y eso que hablaban desde el rincón de una 
provincia; creo que la unión de españoles ilustres, excep­
tuando al que escribe estas líneas desaliñadas , puede pro­
ducir gran bien, hablando á España desde la capital de su 
monarquía. 

No digo que esto sea ya !a unión española, digo solo que 
puedo ser un principio de ella. Dios prospere el pensamien­
to de V. y colme su deseo. La semilla cuando se confia a 
la tierra es grano apenas perceptible; mas con el calor del 
sol y con la frescura del rocío se hace planta fructífera y 
hermosa. 

Posible es que en algunas cuestiones discuerden las per­
sonas que se han asociado al pensamiento de V. Por ello 
prudentemente anuncia el prospecto que los artículos irán 
firmados, y que «cada escritor responderá de sus doctrinas.» 

En las cuestiones capitales, sin embargo , en los grandes 
principios que dan vida á la sociedad humana, y han dado 
á la española y le conservan su znagestad y nobleza, de se­
guro que las doctrinas serán conformes. Y esto es mucho; 
y es más, en los tiempos actuales. ¿Sabemos bien los tiem­
pos en que vivimos? 

Lo que dije ú este propósito en otra ocasión, ha de con­
sentirme V. que ahora lo repita: lo dije á amigos mios, 
después de echar una mirada sobre España y sobre Euro­
pa. «¿Qué habéis de hacer, nos preguntáis?—Obedientes á 
la autoritlad, sumisos á las leyes, intransigentes en materia 
religiosa, transigentes en cuanto s(!a })osible en las políti­
cas; perdonando agravios, sofocando res(!nt¡mi(>ntos, no ol­
vidando que en ]ís])aña todos necesitan ser amnistiados, de­
béis trabajar cada uno en su puesto , cada cual segim sus 
fuerzas, en defensa de la sociedad, amenazada en estos 
días de crisis en que Dios está probando á los homlorcs. 

No, no: los tiempos presentes no semejan á otros que pasa­
ron: entonces solia disputarse con las armas en la mano so­
bre los límites de un reino ó sobre los agravios de un rey. 
Hoy la cuestión que agita al mundo es más temerosa, es 
más alta, es más trascendental. ¿No sentís que el suelo va­
cila bajo vuestros pies? ¿No veis que el edificio social bam­
bolea? Mirada Garibaldi en pié, y detrás de Garibaldi á 
Proudhon.» 

Quizás sea una ilusión de la mente, y quiera Dios que 
no sea más que ilusión; mas yo entiendo que es insensato 
dormirse en los brazos de una vana seguridad, y que ame­
nazan grandes peligros á la sociedad europea en los pre­
sentes, oscuros y turbados días. 

Será ilusión; mas paréceme oir, y no muy lejano, el pa­
so de los bárbaros que se acercan á la ciudad. Y si es que 
se acercan, ¿aplaudirá la posteridad á los griegos que siguen 
dis])utando sobre naderias miserablemente, en vez de pre­
cipitarse á las murallas para defender á Santa Sofia? 

No, no; V., amigo mió, no quiere merecer para sí el bal-
don, que atjn después de tantos siglos deshonra á los grie­
gos del bajo imperio; ni V.,ni sus amigos dignísimos. Y yo, 
el más humilde de ellos, animado con su ejemplo, aspiro 
también á cumplir con un deber sagrado; á militar bajo las 
banderas de la patria, que todos en la actualidad debemos 
ser soldados; á llevar en fin un grano de arena para levantar 
el edificio en que Raimes soñaba, y en el cual debían «en­
contrar cabida todas las opiniones razonables, respeto to­
dos los derechos, protección todos los intereses.» 

Pensándoselo, pues, en el bien de mi patria, me asocio 
al pensamiento de V.; y saludando cortésmentc á sus no­
bles y brillantes compañeros, voy á colocarme, no entre 
ellos, sino detrás de ellos, como conviene á la humildad de 
quien es su afectísimo apasionado amigo 

A . ApAmsi Y GUIJARRO. 

CUESTIONES EUROPEAS. 

POLONIA. 

NO son únicamente las cuestiones de política interior las 
que forman el objeto do esta REVISTA : los asuntos exterio­
res, las cuestiones internacionales, los sucesos y los desti­
nos de los demás pueblos, entran también en nuestro pro­
pósito , y han de dar materia, si no en todos, en casi todos 
los números, para una sección capital de nuestros tra­
bajos. 

Porque es menester reconocerlo. La Europa entera, des­
de el Atlántico hasta el Oural, atraviesa una importantísima 
crisis, en el modo de ser, y en las mutuas relaciones de los 
estados que la forman. Al antiguo dogma de la legitimi­
dad, al principio dinástico, á la razón histórica, pugnan 
])or sustituirlos, en donde quiera, el dogma, el principio, la 
razón de las nacionalidades.—Si esto es grave y aventura­
do, no sólo en lo íntimo de cada país, sino en la vida co­
mún y general de todos ellos, parécenos que cuantos hom­
bres tienen sentido político lo comprenderán y lo estima­
rán facilísimamente. 

De aquí el interés que tiene hoy la política exterior, la 
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política internacional: de aquí la atención suma, que aun 
por mero instinto, y sin darse quizá cu3nta de su causa, 
presta todo el mundo á esas materias. En los tiempos comu­
nes son una cosa muy secundaria tales cuestiones: en mo­
mentos como los presentes, casi íbamos á decir que son 
las primeras de todas, y que descoloran ó eclipsan á las 
demás. 

Nosotros, la nación española, no vivimos aislados en el 
orbe: ni nuestra historia ni nuestro porvenir, ni nuestros 
intereses ni nuestra dignidad, nos lo consienten. Fuimos 
un dia demasiado grandes, y hemos pagado harto cara esa 
exajeracion de grandeza: quisimos ser la potencia única, 
ó por lo menos la primera potencia de la Cristiandad, y 
descendimos á no ser contados para nada en los Consejos 
de la Europa. Pero ese no es un motivo que nos deba hacer 
sistemáticamente pequeños, ni que nos obligue á abando­
nar con ignominia el puesto que en verdad y en razón nos 
corresponde. Si palpita nuestro corazón recordando donde 
primero estuvimos, y se cubre de rubor nuestra frente al 
considerar hasta qué punto de bajeza llegamos; éso sólo 
basta para justificar que algo somos, que somos mucho to­
davía, y que es suficiente una voluntad Lien encaminada y 
enérgica, para que se nos devuelva nuestro lugar, y se nos 
escuche otra vez en las cuestiones generales de la presente 
situación. 

Pero de esto ya hablaremos otro dia, y muchos dias, más 
de propósito; como que nuestra reintegración en el rango 
que nos es debido, constituyela idea mis fija, la aspira­
ción más constante de nuestro ánimo. Aliora, como princi­
pio de este articulo, solamente hemos querido notar y 
asentar dos puntos capitales : el primero, que agitan y con­
mueven hondamente á toda Europa, como nunca quizá 
la agitaron ni conmovieron, cuestiones gravísimas para su 
ser y su porvenir; y el segundo, que los españoles, que los 
hombres de estado españoles, tienen el derecho y la obliga­
ción de fijar su vista en ellas, de contemplarlas, de estu­
diarlas con el mayor interés, y de prepararse para tantos 
accidentes como pueden surgir de su seno, y para tantas 
perturbaciones como ellas mismas pueden arrojar sobre el 
mundo. 

La cuestión de Italia, tan grande de por sí, y que suscita 
otra todavía mayor, la de Roma, la del catolicismo; la 
cuestión de Grecia, preludio de la de Oriente; las cuestio­
nes germánicas, que asoman, aunque todavía veladas, en 

. el horizonte; la cuestión de Polonia, por último, tan actual, 
tan complicada, tan difícil; hé aquí los asuntos do que ha­
blamos, la materia en que debe fijarse sucesivamente toda 
atención. Y ésto, sin mirar al otro lado del Océano, sin 
considerar el espantoso fraccionamieno de los Estados-
Unidos , y sin preocuparse del porvenir ile la América an­
tes española. Asuntos abundantes, en verdad; materia tan 
vasta como delicada, para nuestra reflexión y la reflexión 
de nuestros lectores. 

Pero hoy, en el número presente, no vamos á hablar 
sino de Polonia. Polonia lucha, padece v derrama su san­
gre en estos momentos por recobrar su nacionalidad perdi­
da. Polonia es en el dia una nación de héroes y de márti­
res. En Polonia, antes que en ningún otro punto, deben 
fijarse nuestras miradas, si es que tiene derecho y poder 

para atraerlas aquello que es más noble y más digno en el 
teatro de la humanidad. 

Reprimamos, sin embargo, el entusiasmo, que no se 
aviene bien con las meditaciones políticas. Comprimamos 
el corazón, y enfriemos, si nos es posible, nuestra mente. 
Acordémonos deque somos hombres públicos. Narremos y 
discurramos nada más; dejando á los afectos, si es necesa­
rio el que los haya, que nazcan sólo y vengan después de 
los raciocinios. 

Era el reino y república de Polonia (que así se apellida­
ba aquel estado), uno de los más antiguos y más nobles de 
la Europa cristiana y culta. Digna y brillante había sido su 
historia: grande el papel que representara en los destinos 
de esta parte del mundo. Defensa de la civilización y bar­
rera contra la barbarie por el lado del Oriente, más de una 
vez había servido de escollo á las pretensiones de los tár­
taros, y más de una vez nos habia salvado á todos los pue­
blos del Centro y del Mediodía, de las feroces invasiones 
de los turcos. Si España y Venecia postraron los ímpetus de 
éstos en Lepante, Polonia los postró también en el Danu­
bio, cuando socorrió á Viena, y salvó bajo sus murallas el 
Imperio alemán. 

Pero ese pueblo bravo y generoso estaba entregado por 
algunas de sus leyes fundamentales á una perpetua y nece­
saria anarquía. En la forma del supremo poder, en la dig­
nidad monárquica, no gozaba de la ley de sucesión por he­
rencia, sin la que es imposible la estabilidad : en la forma 
de sus asambleas nacionales, habia conservado ó inventado 
el veto libre y absoluto de cada individuo, lo cual es el 
absurdo en todo género de deliberaciones, como que san­
ciona el encadenamiento de las mayorías aun })or las mi­
norías más exiguas é insignificantes. No era menester más 
que esos dos principios disolventes, para mantener siempre 
vivas la desgobernacion y la guerra civil. La una y la otra 
se encarnaron y permanecieron en aquel estado, hasta lle­
varle á su perdición y su ruina. 

Los pormenores de tales sucesos no pueden entrar, ni 
aun en el más sintético resumen, dentro de los límites do 
un artículo. A más de eso, nuestros lectores los saben, 
porque los sabe todo el mundo. Conocida es la antigua fla­
queza del gobierno en el país á que nos referimos: conoci­
da la inmixtión de los extranjeros en sus asuntos interio­
res, á fin de dominarle, de aprovecharle, de explotarle. 
Franceses, sajones, moscovitas, suecos, prusianos, todos se 
creían con derecho, y todos tenían medios alternativamen­
te, ó para ocupar el trono de Polonia, ó para emplear las 
fuerzas de esta nación, despedazándolas antes, en su pro­
pio beneficio. 

Semejante modo de ser era sin duda alguna deplorable. 
Que la Europa entera, que los grandes gobiernos inmedia­
tos hubiesen tratado de ponerle fin, primero por consejos y 
después hasta por la fuerza, si la fuerza era necesaria, pa-
récenos á nosotros que habría sido un acto legítimo, inta­
chable á los ojos de la razón. Ese moderno principio de no 
intervenir jamás en los negocios interiores de cualquier 
pueblo, senos figura una irrisión en teoría, y una mentira 
en la práctica del mundo. No se debe intervenir ciertamen­
te en lo ajeno sin grandes y verdaderas razones; pero cuan­
do existen de hecho, cuando todos los ojos las ven y todas-
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las conciencias las aprueban, la intervención racional, be­
névola, moderada, teniendo por objeto el bien común, de­
teniéndose en los límites justos, respetando y acatando todo 
lo que es digno de respeto, ha sido siempre y no puede 
menos de ser una ley en estas grandes comunidades que 
se llamaron en otro tiempo colectivamente la Cristiandad, y 
hoy se llaman el mundo europeo, el uiundo civilizado, el 
mundo culto. 

Mas no fué ésto lo que sucedió: no fueron esos actos le­
gítimos, justificados por su necesidad y su forma, lo que 
practicaron en Polonia los grandes gobiernos limítrofes, y 
lo que sancionó la Euro[)a con su cobarde y vergonzosa 
aquiescencia. No se intervino para [loneren orden, para en­
señar, para eucaminar hacia el bien. Rusia, Prusia y Austria 
entraron en aquella desgraciada nación con el firme propósi­
to de no volver á salir de sus términos, llusia, Prusia y Aus­
tria se repartieron la mayor parte de sus provincias en 
1772; y acabaron de repartírselas, y concluyeron con la 
nacionalidad polaca, y extinguieron aquel estado en 1795. 
Una iniquidad mayor no se había visto jamás en la Euro[)a 
de nuestros padres. Para curar el enfermo, le asesinaron: 
para poner gobierno, acabaron con un pueblo libre ó inde­
pendiente: para asegurar la paz, le ecliaron encima la losa 
del sepulcro. 

Cuando se comenzó este infame sacrificio, las potencias 
del Occidente que hubieran debido estorbarlo, no hicieron 
nada para ello. Reinaba en Francia T.uis XV, personifica­
ción de la iucuria y el abandono: Kspaña estaba demasia­
do lejos: Inglaterra miraba ya las cuestiones continentales 
con el egoísmo mercantil ([ue domina en toda su reciente 
historia. Catalina y Federico disponían de los filósofos, 
y eran los dioses de una edad que no creía en Dios: la 
propia María Teresa, más moral y más grande, se dejó 
llevar por esc triste sendero, y concurrió á la obra que en 
su conciencia condenaba.—Después, en 1795, cuando se 
consumó de todo punto la iniquidad, corrían los peores 
tiempos do la Revolución Francesa; y no era posible que 
interviniesen, ni aim que so preocupasen de aquellos actos, 
gobiernos y pueblos que sentían dentro de sí mayores y 
más graves dificultades. Bien tenía razón Kosciusko para 
romper su espada, y exclamar fmis Polonue, cuando consi­
deraba abrumado y derrotado por los rusos su lieróíco, })ero 
mártir ejército. 

Polonia había doblado la cabeza, y parecía reposar eu 
su sepulcro por toda la eternidad. 

Y sin embargo, el patriotismo de sus hijos comenzaba 
desde aquel mismo instante á protestar contra su desgracia, 
y á apelar del fallecimiento presente para una resurrección 
venidera. El periodo más grande y más noble de una níi-
cion c[ue había sido tan noble y tan grande, toma su origen 
en ese momento de su extinción oficial. Cuando no puede 
dar sus votos para el trono ni aspirar á él, cuando no pue­
de discutir ni impedir lo acordado en la Asamblea, cuando 
no tiene realmente patria, es cuando el descendiente de 
Sobicski, y á la par el campesino del Vístula, se elevan á la 
cúspide del heroísmo, y cuando se hacen completamente 
dignos de la más pura y más verdadera gloria. Si la patria 
ha desai)arecido en las relaciones externas, cada uno de 
sus hijos le levanta y le conserva un altar en el fondo de 

su pecho. Si no hay en el mapa político una Polonia, esa 
Polonia existe, cada vez más viva, en la comunión de cuan­
tos nacieron en su seno y hablaron su lengua. Si la nacio­
nalidad se ha borrado exterior y materialmente, la nacio­
nalidad subsiste con empeño, con coraje, con resolución de 
morir por ella, en cuantos la aspiraron al venir al mundo, y 
en cuantos la llevan en su sangre, en su estirpe, en su nom­
bre. Al fmis Polonia;, exclamado en un instante de des­
aliento por el celebre caudillo, responde un grito perdura­
ble, inacabable, de \mva Pülonia\ \Polonia nomorirál en el 
corazón de doce millones de polacos, y en los corazones de 
sus hijos, y de los hijos de sus hijos. Diríase que es un de­
safío empeñado á muerte, para durar lo que el mundo dura­
re, entre el hecho externo que pertenece á la fuerza, y la 
aspiración de las almas que pertenece á Dios. 

¡Oh! Los esp)añoles comprendemos ésto. Quizá no lo 
comprenden, quizá no pueden comprenderlo como nosotros 
ningún otro pueblo de Europa. También vino á España en 
principios del siglo VIH el poder más grande, más invasor, 
más abrumador, que se conocía en el mundo: también des­
truyó en el Guadalete la monarquía goda, y recorrió la Pe­
nínsula como un huracán, y llegó en brevísimo término 
hasta más allá del Pirineo y hasta las riberas del mar de 
Galicia. Vovo los españoles no bajaron su frente. Acometie­
ron la sublime locura de resistir; batallaron siglos y siglos; 
conservaron en los corazones la religión de su España; y 
en 1492, después de casi ochocientos años de lucha, cla­
varon en los muros de Granada la (]ruz que habían salvado 
y levantado en Covadonga. Nosotros, los españoles, sabe­
mos bien cómo son fecimdos estos martirios por la patria, y 
cómo se llega, muriendo, á donde se aspira á subir por la 
muerte. 

Pues liíen, los hijos de Polonia emprendieron desde lue­
go ese mismo camino. A la fuerza como á los halagos, res­
pondieron NO desde el día de su desgracia; y desde aquel 
momento empeñáronla lucha, de la cual es uno de los san­
grientos episodios el que en el día contem[)lamos. Catalina 
les había dicho: «seréis rusos y cristianos griegos; » y ellos 
habían contestado con un sublime juramento: «seremos 
polacos y católicos hasta morir.»—Muchos, muchos han 
muerto; pero el juramento se repite y se cumple todavía. 

No anticipemos empero en nuestra narración: antes de 
llegar á los sucesos presentes, es necesario recordar aún 
otros sucesos que tamfiien lian pasado. 

Napoleón T, el gran emperador de Francia, transformó á 
principios de este siglo toda la carta política de Europa. 
Rajo su mano ostentóse el estado más poderoso que ha co­
nocido esta parte del mundo, desde Carlos, el I de Castilla, 
el V de Alemania. El territorio de aquella nación llegó 
hasta Roma y hasta Hamburgo : su poder pesó sobre todas 
las cortes ([ue no desaparecieron en tamaño trastorno. Aca­
bó el Imperio alemán de Carlo-Magno: el de Austria fué 
por largo tiempo una potencia subalterna: Prusia un reino 
de tercer orden. Rusia misma aceptó y se doblegó á la for­
tuna del cesar occidental, escuchando su intlujo, y retiran­
do ante él su marcha amenazante. Una buena parte de lo 
que habia sido Polonia se escapó entonces de sus garras; 
V con el nombre de gran ducado de Varsovia vino á ofrecer 
al mundo una resurrección, siquiera fuese mezquina, del 



LA CONCORDIA. 

viejo reino y de la antigua nacionalidad, de Sobieski y de 
Kosciusko. 

Pero Napoleón se detuvo en el camino de esa resurrec­
ción; y ni devolvió la independencia í todas las partes de 
aquel todo, ni les dio la verdadera autonomía, que no se 
consagra en Europa sino con una diacema real. ¿Fué por 
falta de tiempo? ¿Fué por falta de voluntad y decisión para 
realizarlo? Cuestiones ociosas en el tcn-eno de estos apun­
tes, en la mera enunciación de hechos, que consignamos al 
presento. La obra napoleónica tuvo más el carácter de un 
amenguamiento del Imperio ruso, quede una restauración 
del pueblo polonés. Prometióse mucho, volaron muy altas 
las esperanzas; las realidades fueron de cierto más modes­
tas. Y sin embargo, ese suceso mantuvo y acrecentó la fé, 
haciendo entrever á los propios mártires la posibilidad de 
un triunfo como corona de su martirio. 

Mas aquello duró poco. Á 1809 y al verano de 1812, si­
guieron el invierno de 1812, y luego 1815. Napoleón! fué 
llevado á Santa Elena, donde debía morir; y en el Congre­
so de soberanos que hubo de organizar la Europa nueva­
mente, destruyendo las obras del monarca francés, fué 
Alejandro I, el czar de Rusia, quien llovó sobre todos la 
voz, y poseyó el poder preponderante. 

Alejandro, sin embargo,era un autócrata moderado, mís­
tico, liberal. A eso se debió, sin duda, el que toda la Polo­
nia no cayese de nuevo en la situación de 1795, el que no 
fuese completamente y en todas sus provincias un país 
conquistado, un país agregado á los tres, imperios y reino, 
como en aquella división quedó. La obra de Napoleón fué 
respetada y aun adelantada: el gran ducado de Yarsovia 
no se confundió con lo restante del territorio: hasta volvió á 
tomar el nombre de reino de Polonia, siquiera fuese agrega­
do á Rusia, indicándose al propio tiempo que la naturaleza 
de este lazo era una naturaleza constiticional.—Por lo que 
respecta á la ciudad de Cracovia, el Congreso la reconoció 
y la proclamó repúbhca. 

Hasta aquí obraba en común la Europa: hasta aquí, has­
ta ese punto quedó consignado bajo la garantía de las ocho 
potencias concurrentes. Después, Alejandro hizo más por sí 
solo. Dio al nuevo y reducido estado un verdadero gobier­
no representativo: y fue su rey constitucional, al mismo 
tiempo que era soberano autocrático de la Rusia. Polonia 
tuvo su dieta, su administración, su justicia, su ejército 
particular. Constantino, un hermano del Emperador, casa­
do con una señora polaca, fue el lugarteniente de aquel 
reino. La gobernación era templada, era dulce, era tole­
rante. 

Sin embargo, Polonia no existía. Aparte de que ese sis­
tema de concesiones no se había extendido á todas las pro­
vincias de su antiguo territorio, en las })ropias en que lo 
gozaban, faltaba siempre algo, que era la independencia 
nacional. La independencia, que es la primera condición en 
la vida de los pueblos: la independencia, que no existe 
donde está colocada la corona en la frente del monarca de 
un pueblo más poderoso. Cuando esto sucede, en vano tra­
ta de compensarlo con beneficios materiales un utilitarismo 
egoísta: los corazones generosos sufren con impaciencia, y 

• los pueblos nobles tascan sólo el freno hasta que pueden 
desgarrarlo. 

Llegóse así hasta 1850. Nicolás había sucedido á Alejan­
dro, aventajándole en entereza, yno llegando á él en la dul­
zura de carácter. La segunda Revolución de Francia vino á 
despertar en todo el mundo cierto género de ideas: otras, 
que no dormían, resultaron incitadas y fortificadas. La 
constitución general de la Europa apareció quebrantada en 
parte, y se creyó amenazada del todo. Conmovióse Italia; 
separóse de Holanda la Bélgica; I). Pedro de Braganza 
invadió á Portugal; y hasta los emigrados españoles ama­
garon á Fernando Vil. Entonces, también Polonia se su­
blevó; declaró desposeído á Nicolás; arrojó de Varsovia á 
Constantino; y levantó la bandera de su antigua Águila 
Blanca, la tradicional de los siglos medios, la que se había 
despedazado, pereque sucumbiera con honra, en 1795. No 
el gran ducado del tiempo de Napoleón; la Polonia real é 
independiente, renacía como el Fénix de sus cenizas. 

Inútil sería referir ahora las emociones ni los sucesos de 
tan heroica lucha. El que esto escribe los siguió con todo 
el interés de su alma, en aquellos días de su juventud. 
Nunca se borrarán de su memoria: nunca faltarán de su 
corazón. Polonia fué entonces tan grande como lo habia si­
do España en su guerra de la Independencia; y la epopeya 
polaca fué una digna continuación de la epopeya española. 

Pero ningún estado europeo favoreció ni ayudó aíjuel 
movimiento. Austria y Prusia le eran resueltamente con­
trarios. Inglaterra y Francia no creyeron oportuno soste­
nerle. Algunas tímidas indicaciones do estos gobiernos fue­
ron rechazadas con arrogante desden por Nicolás. Polonia, 
si bendecida de simpatías, desnuda de alianzas y de recur­
sos, hubo de medirse sola, en una y otra campaña, con el 
poder del coloso del Norte. Y planteada así la cuestión, el 
éxito no podía ofrecer duda ni dificultad. Polonia debía su­
cumbir. Paskiewitz liabía de triunfar de su resistencia. El 
orden había de reinar al cabo en Varsovia. 

El resultado de esta insurrección fué que se abrogaran 
las concesiones de Alejandro, y que aun no se tuviesen en 
cuenta los tratadosde 1815. Suprimióse la dieta; suprimió­
se el ejército; suprimióse la gobernación nacional; persi­
guióse al catolicismo; quiso acabarse liasta con la propia 
lengua de aquel desgraciado pueblo. Una administración 
dura pesó sobre él; y todos los esfuerzos de la autoridad se 
encaminaron á confundirlo con el ruso. Ya no hubo distin­
ción de unas á otras provincias; y hasta para extinguir to­
da memoria de lo pasado, apoderóse el Austria de la repú­
blica de Cracovia, y la incorporó plenamente ásu territorio. 

Así ha vivido durante treinta años aquella infortunada 
nación. Sus dominadores han hecho todo lo posible para 
acabar con ella: sus hijos han continuado resistiendo con 
una heroicidad cada día más grande. Buen númerode ellos 
arrastran su desdicha por todos los países de Europa , llo­
rando bajo los sauces de las Babilonias modernas la memo­
ria de su patria: los que en ésta han quedado, los que no 
pueden menos de ser la inmensa mayoría, conservan incó­
lume en sus corazones el altar que de antiguo la consa­
gran, y en el que la vienen ofreciendo su ])crpetuo sacrifi­
cio. Noventa años van desde (il primer repartimiento; casi 
setenta desde la rota de Kosciusko; y la lengua subsiste, y 
la religión subsiste, y el espíritu nacional subsiste, y la de­
cisión á morir subsiste, y la esperanza del triunfo subsiste 
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también. El empeño se ha mantenido: el duelo se ha sus­
tentado: la bandera puede estar hecha girones, pero ni se 
mancha ni se pliega. 

Hoy ha vuelto á extenderse en nueva batalla, y á teñir­
se con nueva sangre. Una medida de reemplazo militar, 
tomada con el propósito de llevar á remotas regiones lo más 
enérgico de la juventud polaca, ha sido la gota última, el 
motivo determinante de una nueva y espantosa insurrec­
ción. La voz de guerra y de matanza retumba á lo largo del 
Vístula; y el genio de la destrucción agita sus antorchas so­
bre aquel desgraciado suelo. 

¿Qaé sucederá? ¿(]ómo se resolverá la cuestión? ¿Qué ha­
rá la Europa, que parece conmoverse é interesarse esta vez 
ante el espectáculo de tanta heroicidad y de tanto sacrifi­
cio?—Nuestros lectores comprenden la gravedad de estos 
problemas, y la incertidumbre que ha de acompañar á to­
dos los cálculos que sobre ellos se hagan. Nosotros los de­
bemos examinar reflexiva é imparcialmcnte, puesto que 
nos hemos decidido á escribir sobre la materia. Los debe­
mos examinar, porque son asuntos europeos, que nos inte­
resan á todos: los debemos examinar, porque somos pu­
blicistas españoles, y la España ha de tener su opinión y su 
voto en las grandes cuestiones del mundo. Pero su examen 
no cabría en el presente artículo. Le hemos alargado, aun 
quizá más de lo que permite el espacio de nuestra REVISTA. 

Tenemos pues que aplazar la continuación para otro nú­
mero, á fin de exponer nuestro juicio con la amplitud do 
miras y de razonamientos que demanda la importancia del 
debate. 

J. F. PACHECO. 

LA FORMALIDAD POLÍTICA. 

Los grandes maestros de la ciencia política enseñan ([ue 
los partidos son elemento vital del sistema representativo; 
pero no enseñan que los |)aises por tal sistema gobernados, 
se dividan en tantos partidos y en tan variadas agrupacio­
nes, que venga á resultar una Babel allí donde se intentó 
|)lantar un Paraíso. 

Antiguamente los partidos políticos en nuestra patria te­
nían sus límites conocidos , sus fronteras bien determina­
das: la soberanía nacional, por ejemjjlo, se levantaba 
como una montaña entre dos cam[)os donde combatían bra­
vamente los soldados del orden y los soldados de la revo­
lución. ¿Qué voz de espanto sonó, qué invisible bandera 
se agitó en los aires para (¡ue la deserción se declarara cu 
las filas, yol desaliento cundiera, y al entusiasmo de antes, 
([uo abrasaba la atmósfera, sucediese el escepticismo de 
ahora (pie hace temblar de frío y de miedo? Se rompieron 
las filas, se rasgaron las banderas, se apagó el entusiasmo, 
apareció el escepticismo desde que empezó á predicarse y 
])racticarso la informalidad política; desde que los partidos, 
las fracciones y los individuos empezaron á relajar la exac­
titud y ¡juntualidad en el cumplimiento de los deberes })olí-
ticos; desdo que se esparció por el mundo la doctrina de 
que vma cosa es hablar en las Cortes y escribir en los pe­

riódicos, y otra cosa es obrar en el gobierno; desde que se 
inventó la frase cubrir las apariencias, y á poco vino la cos­
tumbre, y con la costumbre y la frase la moda, y con la 

moda el descrédito. 

¿Qué ha sucedido en los antiguos campos políticos de 
nuestra patria? ¿Qué ha sucedido? Que' la administración, 
parodiando al dios de la mitología, ha caido sobre ellos con­
vertida en lluvia de oro; y esta lluvia no sirve para fecun­
dar el árbol de la política; antes bien, como es pesada, des­
truye el fruto, deshoja la ñor y troncha las ramas. 

El aspecto que ofrecen los antiguos partidos es el de un 
cam{)o sobre el cual ha descargado sus iras una tempestad 
asoladora. 

II. 

Cuando la política y la administración se acercan, se in­
vaden y se confunden en un país, desdichada es la suerte 
de la política, y triste es la suerte de la administración: 
cuando las carreras no están perfectamente definidas, 
cuando se borran todos los linderos de la conveniencia po­
lítica y administrativa, cuando está á la vuelta de un dado, 
es decir, pende de una combinación, el que tal hombre 
político obtenga un puesto diplomático ó una dirección en 
Hacienda, cuando la administración en sus varios ramos 
acepta y da por bueno todo lo que la política le envía, 
cuando el resultado de pensar, escribir ó votar en este ó en 
el otro sentido político, es lograr ó perder tal ó cual destino 
administrativo, lícito es llorar sobre las ruinas de la clásica 
formalidad es[)añola. 

En vano los hombres graves y verdaderamente respeta­
bles se esforzarán por purificar las corrientes de la política, 
antes limpias y cristalinas, turbias y cenagosas tan pronto 
como se removieron los sedimentos del egoísmo y de la 
ambición; en vano querrán hacer la luz en medio del caos 
y devolver á la política española sus condiciones de eleva­
ción y grandeza, mientras no separen los intereses perma­
nentes de los movedizos y haladles; mientras no desaten 
ó rompan, si fuero necesario, el lazo en que juntamente 
A'iven aprisionadas la pohtica y la administración; mien­
tras no se decidan á [¡rescindir de aquellos hombres políti­
cos cuyas opiniones estén á merced de los vaivenes admi­
nistrativos, y á establecer como criterio ímico, sin miedo, 
sin disimulo y sin transacciones, lo verdadero en [¡olítica y 
lo bueno en administración. No puede concebirse en la es­
fera de lo humano mayor mérito que el de acometer esta 
empresa, ni gloría más envidiable que la de perecer en 
ella. 

m. 

¿Y cómo se[)arar la política de la administración, en tan­
to que las elecciones do diputados, principio generador del 
sistema representativo, se hagan de la manera que hoy se 
hacen? Este argumento práctico pesa y vale en verdad más 
que todas las teorías y todas las declamaciones. El buen 
sentido de los pueblos ha dado en llamar campaña electoral 
al acto augusto en que la nación ejerce su más preciado de­
recho; y como de las campañas dicho se está que no es 
todo gloria lo que se saca, sino abundante cosecha de con­
tusiones y cabezas rotas, asi de esa especie de terremoto 
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social que precede á la constitución de un congreso nuevo 
sale lisiada casi toda la administración, viniendo á aumen­
tarse las filas de los cesantes con innumerables inválidos de 
la campaña electoral. 

En dos escollos pueden tropezar los liombres políticos al 
tratarse de elecciones: ó en el empeño de hacer congresos 
á su imagen y semejanza, estableciéndola fábrica de dipu­
tados en el ministerio de la Gobernación, ó en el empeño 
de dejar á los pueblos libertad absoluta é ilimitada, ne­
gándoles todo consejo y toda indicación: en este segundo 
escollo no ha tropezado aún gobierno alguno, ni aun los 
más avanzados; y han hecho muy bien. 

Los congresos elegidos desde Madrid, ó han sido saca­
dos do las oficinas ó llevados á las oficinas: en el primer 
caso la administración ahogaba á la política; en el segundo 
caso la política ahogaba á la administración; el resultado 
es el mismo. Cuando los gobiernos dan las actas de diputa­
dos amanera de credenciales, y cuando los diputados se 
acostumbran á mirar su acta como una credencial más, 
bien puede decirse que el sistema representativo recibe 
las peores heridas, no por la mano inerte y cadavérica del 
antiguo régimen, sino por la mano de sus propios liijos. 

« Queremos elecciones libres : no queremos sombra si­
quiera de influencia en los colegios electorales; dejad que 
salga de las urnas la verdad limpia y pura, la verdad cons­
titucional. » Esto suelen decir casi siempre las oposiciones, 
ricas, como es natural, en el prometer, y optimistas en el 
desear; pero la prosa de la práctica ahuyenta de un so­
plo las ilusiones de esta maravillosa poesía; como no hay 
ningún hombre tan insensato que se proponga experimen­
tar qué cosa sea la muerte sin morirse, así no puede haber 
gobierno alguno que quiera hacer la experiencia de lo que 
es un trastorno moral, sin trastornar moralmente la so­
ciedad. 

Á los que en el estado actual de la política y de la ad­
ministración piden elecciones enteramente libres, nos atre­
veríamos á dar un consejo, y aun nos tomaremos la liber­
tad de dárselo. Para llegar á ese fin hay dos caminos: uno 
es el de las predicaciones continuas á íavor de la libertad; 
el de las excitaciones al gobierno, el de los raciocinios, su­
tilezas y amontonamiento de palabras: por aquí no se llega 
nunca: por aquí no se evitará que todos los hilos telegrá­
ficos de España converjan en la casa de correos. El otro 
camino parece más largo y se anda antes, y conduce á tér­
mino más próspero y seguro: consiste en abogar por el 
cuerpo electoral; en pedir, no que el gobierno lo abandone 
y deje huérfano, que esto seria inhumanidad, sino que el 
gobierno le deje aquella prudente expansión que, sin per­
judicar al orden social, permita ver hasta qué punto el me­
nor há menester los oficios de la cúratela, y hasta qué pun­
to puede manejarse por sí, poniendo á contribución sus 
propias facultades, ejercitando racionalmente sus fuerzas y 
viviendo una vida sosegada, fecunda y [)ropia. 

Cuando se proclama y sostiene la omnipotencia del Esta­
do; cuando en la mano del gol)ierno está el resorte que to­
do lo mueve: cuando la acción centralizadora gravita so­
bre el último secretario del último ayuntamiento; cuando 
el alcalde, y el consejo provincial , y el gobernador, y el 
director, y los consejeros supremos, y todo son personali­

dades que se resumen en el poder ejecutivo; cuando la vi­
talidad de cada pueblo yace bajo la presidencia de un al­
calde ó de un corregidor de real orden, y la de las pro­
vincias bajo la dirección de un consejo formado también de 
real orden, y de un gobernador mandatario del ministerio, 
y las diputaciones provinciales carecen de todo inllujo, y 
los concejos son humildes subordinados del jefe de la pro­
vincia, ¿es posible, es verosímil siquiera una elección libre 
como la piden los optimistas de la pofitica? Probara el go­
bierno á hacerla, y es posible que dos terceras partes de 
los distritos de España le pidieran protección y consejo, ya 
por miedo de desagradarle y de sufrir después las conse­
cuencias, ya por deseo de evitar el triunfo de los inquietos 
y los gritadores que, aun cuando sean pocos, hacen sin em­
bargo más ruido que los muchos que están tranquilos y 
callan. 

Cuando se hable menos de política y se mejore un poco 
la administración; cuando no se discuta ni se perore tanto 
acerca de libertades políticas, y se abra la mano en punto 
á libertades administrativas; cuando en vez de pensar cada 
uno en su persona piensen todos en el país, y los hombres 
políticos no se entretengan en las bagatelas de los destinos 
y de los nombres propios, entonces será cuando los pue­
blos comprendan su verdadero interés y obren por si mis­
mos con ilustración y cordura, siempre dando culto al prin­
cipio de autoridad, siempre respetuosos al poder constitui­
do, como el hijo de familias al padre tierno y solícito; poro 
eligiendo sus representantes con independencia y rectitud, 
como hijos de familia que están en el goce de sus derechos 
y son dignos de ejercitarlos. 

IV 

Estos puntos políticos y administrativos, graves en todas 
las épocas, son gravísimos en la época actual, por cuanto 
ha desaparecido aquel concertado y racional antagonismo 
de los partidos, por cuanto ya las escuelas rivales que antes 
mantenían vivo y fecundo el calor de la discusión, ahora 
apenas logran entenderse ni dejan oir su voz entre el es­
truendo de los intereses particulares y la impaciente grite­
ría de la ambición. En otros tiempos bastaba con abrir dos 
cuentas corrientes en el gran libro de la polílica; estas cuen­
tas correspondían á dos grandes partidos; ahora las cuen­
tas son casi personales: antes los partidos absorbían á los 
individuos; ahora los individuos pretenden al^sorber á los 
partidos. 

¿Y qué ha de resultar de esta confusión política, de esta 
lucha de nombres propíos, que no sea el descrédito y la 
ruina de la administración? Proclamado como Ijueiio el sis­
tema de la seducción, convertidos á veces los destinos ad­
ministrativos en cebo político, ¿á dónde irá la fé de los 
hombres rectos? ¿qué será del entusiasmo de la juventud? 
¿qué recompensa queda para los grandes merecimientos, 
para los servicios dilatados? Aquí donde para ser escribien­
te se exige un examen de trigonometría y lenguas extran­
jeras, y para llegar á los más altos puestos basta leer me­
dianamente y escribir con dudosa ortografía, siempre que 
una razón política abone la elección, ¿qué es[)eranza puede 
haber de progresos administrativos y de bienestar [¡olítico? 
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Grande es la obra de reconstrucción (jiie se ofrece á los 
ojos del gobierno; })ero el gobierno no puede hacerlo todo: 
es preciso que le ayuden sinceramente los hombres de Ijue-
iia voluntad; es necesario que cese la confusión en que se 
agitan ios dispersos de las huestes políticas: es indispensa­
ble (pie todos de|)osilen en aras de la patria una ofrenda de 
calma, de abnegación y de formalidad. 

S. CAT.VI.I.NA. 

'^rtM\/*fiAf'y^-

ROMA SIN EL PAPA. 

FRAGMENTO. 

La historia de Italia es la historia universal; es, á lo me­
nos, la historia del imindo civilizado y euro|)eo; la que en­
tra como elemento j)rimordial en la gcMiealogía y ])rogresos 
de todos los otros [laises. Y con lodo eso, si ¡losible fuera 
que arribara á nuestro globo un viajero de otro ])laneta; al 
observar cómo se plantean y discuten los [)roblcmas (k; la 
(Constitución italiana, debía creer que los ])ucblos tle aque­
lla región acababan de aj)arcccr en el mundo; que llalia 
salía hoy del seno de las aguas, como la antigua Délos, y 
que su díístino social y político podia sojuetersc á la misma 
fórmula constituyente que las colonias del Nucvo-Muiulo, 
ó que los establecimientos de la Australia. Decimos mal: 
quien no saldría de su estupor sería, no el morador de oiro 
planeta ó de un continente desconocido, sino más bien un 
romano desenterrado del tíem[)ode Gr(!gorio MI, ó un flo­
rentino contemporáneo del Dante. 

Recordamos haber leído en la Mesiada de Klopstol; la vi­
sita de un ángel viajero á los habitantes de la tierra, al 
cual, viniendo de una esfera de seres inmortales, kí cuesta 
nmclio trabajo y le causa mucha tristeza comj)render lo 
que es entre los hombres la nnieríe. Parécenos que algo de 
esto había de pasar á una sondjra evocada de aípiellos 
tiempos, ora fuese de un intransigente giielfo, ora del más 
unitario gibelíno, al explicarle lo que hoy signílican estas 
palabras: libertad, unidad, independencia de Italia. 

No lo dudamos: si á cualquiera de ellos so le anunciara 
que la Italia iba á ser al fin reino independiente, libre y se­
parado, como Esj)aña, Francia é Inglaterra; que el Sumo 
Pontífice iba á ser un obispo, como v\ de Milán ó Turin; que 
Roma pasaba á ser una cai)ital civil, como .Madrid ó A'iena; 
si le dijeran, en fin, que el Imperio desa[)areciü hace tres 
siglos, y que la Iglesia romana desaj)arecer¡a deiitro de 
tres semanas, ¡oh! sí, tenedlo por cierto: llamárase aquel 
hombre Farinata ó llamárase Riewír, llamárase Amoldo de 
Rrescia ó llamárase Galeato A'iscontí, mesaría con tristeza 
sus cabellos, y llorarían sus ojos lágrimas de patriótica 
amargura. ••(Al fi,n ha llegado á suceder, después de; tantos 
siglos, exclamaría volviéndose á su tumba, lo((uc tanto te­
mieron nuestros padres en los días de Odoacro el hondo, y 
de Desiderio el loiTd)ardo.» 

Y es que Italia no ha sígnílicado nunca para los ílalianos 
la idea que para nosotros reiiresenta ahora lo que s(> llama 
un reino, lis que un reino como el (pie hoy se aspiraá cons­
tituir, es allí una concepción muy moderna, que choca y se 

contradice con toda su historia; es un pensamiento que no 
ha venido nunca de suyo y espontáneamente á ningún es­
píritu italiano, i)or más que desde Odoacro hasta nuestros 
días se haya más de una vez anunciado en teoría y ensa­
yado su realización en la práctica. Es que no ha habido 
nunca, en la serie de siglos que cuenta su historia, un esta­
do italiano, ni ha existido jamás con tal nond)re una enti­
dad política atenida á límites naturales, como la Francia, la 
Es])aiüa, la Rusia ó la Gran-Bretaña lo son ahora. (Cuando 
Metfernich decia que Italia no era más que una expresión 
fjeogrcifica, alirmalm una verdad histórica; solo que esta 
j)roposicion, para él de menosprecio, encierra, por el con­
trario, la signiíicacíon de la más alta primacía, el destino 
más privilegiado que recibió de la Providencia región al­
guna de la tierra. Este destino fué desde sus principios ex­
cepcional, único. La It<ilia política no ha tenido límites ja­
más; llalia no lia existido nunca, })orque Italia tuvo á Roma, 
y Roma fué desde su dilatación ])rimera hasta nuestros 
días, más grande que Italia; porque Roma fué sucesivamen­
te la unidad ]H)lítica, la unidad histórica, la unidad legisla­
tiva, la unidad moral y la unidad religiosa del mundo civi­
lizado. 

La historia de Europa no tiene más ([ue dos capítulos: 
historia del imperio romano; historia de la Iglesia de Roma. 
De estas dos grandes evoluciones, que una á otra se here­
dan y completan, y que describen en torno de ella, como 
los orbes de un sistema planetario, todos los [)ueblos y ra­
zas de lunopa, Roma es el sol central: Italia su atmósfera lu­
minosa. Dios, (jue ha creado en el hombre regiones en que 
se (elabora la sangre, entrañas en que se prepara la nutri­
ción , alam))iques en que se desprende el oxígeno del aire, 
órganos diversos en que se comi)arten con maravillosa ar­
monía las varias funciones y las misteriosas fuerzas de la 
vida, nos revela, sin end)argo, ])or un sentido íntimo, que 
en el reducido espacio de miestro cráneo hay un privile­
giado foco de vitalidad, donde más concentradamente sen­
timos que funciona y preside la inteligencia. Y quien ha 
dadoá los hondjrcs cerebro, también para la razón y vo­
luntad lie las grandes asociaciones de la humanidad ha de­
signado cabezas. En el más largo [leriodo histórico que 
conserva la memoria de la Europa, esta cabeza ha sido 
Roma. Lejos de hacer una figura ¡)oélica, lejos de asentar 
una paradoja, consignamos una verdad vulgar. La Roma 
antigua fué la antigua unidad europea; Italia, una provin­
cia la más central del mundo romano. ])esorgauízado y 
destruido el imperio constituido en la unidad de la ley, 
Ronuí se heredó á sí misma el centro de la unidad fundada 
en la fé religiosa. De las dos antorchas que iluminaron al 
mundo, una en aquella noche de barbarie en que estaban 
sumidos los pueblos antes de la asimilación romana, otra 
en aquel caos indefinible que resulta del choque de los 
nuevos bárbaros con la cultura y corrupción de la sociedad 
pagana, Italia fué la torre, Roma el fanal. Roma fué el cen­
tro de aquellas dos ideas; Italia el núcleo de aquellas dos 
unidades. La jn'imacía de Italia consiste en haberse asocia­
do á la grandeza de una fuerza, que empezó no recono­
ciendo fronteras de territorio, y luego al poder de una idea 
(pie ni siquiera admitía límites de tieni}». Mayor que esta 
primacía no la ludjo jamás. Más grande que este destino no 
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le tuvo raza alguna. Los principios elementales que le 
constituyen son el dominio del mundo en el espacio, la 
asociación del género humano por una eternidad. La histo­
ria de Italia está urdida y tramada [)oi estas dos aspiracio­
nes á que Roma preside, á que Italia no ha renunciado 
nunca. Lo universal y lo eterno son los elementos constitu­
tivos de su organismo, son las fuerzas vitales de su exis­
tencia , son los instintos do su temperamento, son los ca­
racteres de su genio. Están en su origen, están en su des­
arrollo, están en su gloria, están en sn decadencia, están 
en el genio de su ciencia, están en el esplendor de sus ar­
tes, están en su dominación, están en su servidumbre, es­
tán en la guerra que hizo á todos los pueblos, están en la 
opresión con que todos la tiranizaron, están en la adopción 
de todos los dioses que se acogieron en su panteón, es­
tán en el culto de un solo Dios verdadero, conque su Pon­
tificado evangelizó al universo. 

Pero donde ciertamente no están es en los que ahora, 
al presentar programa de unidad, inde[)endencia, resurrec­
ción y engrandecimiento de esa Italia, que ya no puede re­
presentar sino una fracción política, quieren que deje de te­
ner por corona la cabeza universal de la unidad religiosa. 

NicoMEDES PASTOR DÍAZ. 

'vAA/WÉ/VtA/=^ 

DE 1843 A 1854. 

Cuando la grave crisis de 1843 se rosolvió en un magní­
fico desenlace, siendo declarada por las Cortes mayor de 
edad la Reina doña ISABEL II, el antiguo partido moderado 
ascendió de nuevo al poder, al cabo do tres años "de oposi­
ción y de contienda, encumbrado por el favor de la opinión, 
é investido con la confianza de la Coroaa. Este partido, que 
en 1834 habia inaugurado la libertad política, restablecien­
do con una vigorosa iniciativa la institución de las Cortes; 
que en 1837 habia aceptado con sinceridad y practicado 
con franqueza el régimen constitucional; que en 1840 ha­
bia previsto la crisis con certera ojeada, habia defendido la 
legalidad con abnegación, y habia sucumbido enla catástro­
fe con dignidad; este partido entonces, en aquellos áspe­
ros tiempos, enmedio de los horrores de la guerra civil, 
volvió por los derechos de la humanidad; enmedio de los 
furores de la demolición, acometió las reformas con mesu­
ra y procuró consumarlas sin violencia, y enmedio de los 
incesantes estallidos de la anarquía, no erigió en principio 
la arbitrariedad y en sistema la violación de las formas, ni 
desesperó de la libertad, ni poralcanzíu- el orden, se refu­
gió en el despotismo. 

Por eso, aunque la nación no habia olvidado los errores 
y flaquezas en que durante su primeni dominación incur­
riera el partido moderado, ni el largo séquito de desgra­
cias que en ella fatalmente le acompañaron; todavía, dando 
cuanto debia darse al triste imperio de las circunstancias, 
aguardó confiadamente que este partido en una situación 
nueva, original, relativamente próspera y bonancible, res­
pondiendo á sus principios, á sus sentimientos, á sus hábi­
tos, á sus antecedentes, cumpliendo sus compromisos de 
honor, satisfaciendo su propio interés, desempeñase en la 

gobernación la obra que habia echado sobre sus hombros, 
que le habia encomendado la opinión, que constituye el 
deber y la tarea de todos los partidos medios en todos los 
pueblos libres: la obra de realizar la libertad en la monar­
quía, y el orden y la justicia en el seno de la libertad. 

Si el llevar á cabo esta obra con aquella perfecta ponde­
ración y armonía que imagina el publicista en la esfera de 
sus especulaciones, y que nunca acierta á lograr el esta­
dista en la región de los hechos, no le era dado en 1844 al 
partido moderado; acontecimientos contemporáneos, ensa­
yos propios y extraños, ejemplos seculares, el juicio de los 
hombres imparciaics, el sentido común, la voz de la con­
ciencia piiblica, la buena voluntad y la magnánima pacien­
cia de la nación, conspiraban á una á dcmostrarkí que era 
posible, fácil, necesario, urgente, á favor del entusiasmo 
de la opinión y de la disolución temporal de todos los ele­
mentos desorganizadores, acercarse con rapidez á aquel ti­
po ideal, asentando en las fecundas ruinas de lo j)asado un 
gobierno estable yuna legalidad vigorosa, como los han fun­
dado siempre en ellas todos los poderes legítimos que lian 
heredado á las revoluciones. 

¿Lo hizo así el partido moderado en el segundo periodo de 
su dominación? Lahistoriadeestosonce años nos da una elo­
cuente respuesta. Maleándolas doctrinas por la exageración 
de las aplicaciones; cometiendo una inconsecuencia en ca­
da acontecimiento; sacrificando en cada crisis un principio; 
enajenándose la opinión y frustrando cada dia la espcctacion 
nacional; desmembrándose y despedazándose de continuo 
en las mezquinas evoluciones de una política egoista; aban­
donando las más graves cuestiones al acaso y las más apre­
miantes soluciones al tiempo; abortando en la reforma de 
1852 un absolutismo bastardo; desautorizándose en la ar­
bitrariedad y enervándose en la violencia; el partido mode­
rado, que en 1844 se levantó po¡)ular, numeroso yrobusto, 
á realizar el régimen constitucional en líspaña, cuando en 
1854 se paró á considerarse así mismo al fin del camino an­
dado, halló que habia renegado de su símbolo y habia roto 
su bandera; que sus huestes se habían dispersado; que solo 
existia en las regiones oficiales; que lejos de rendir culto á 
las ideas, adoraba la fortuna, y que en vez de obedecer á 
la ley de su naturaleza, y de obtemperar al impulso de sus 
caudillos, lo habia abdicado todo; su forma y su sustancia, 
su complexión y hasta su nombre. 

Y cuando en esta situación volvió los ojos á contemplar 
la obra que habia hecho, halló gravada la nación con una 
pesada deuda , elevado el déficit á |)roporcioncs alarman­
tes, acrecentados los gastos estériles, extremada la em-
I)leomanía, consagrado el favoritismo, la irajjrcnta esclavi­
zada, la autoridad de las Cortes deprimida, y convertida la 
Constitución en una letra muerta. 

De esta manera, ejerciendo su acción sobre sí mismo, y 
ejerciéndola sobre el gobierno, se disolvió en el poder el 
antiguo partido moderado. 

A la par que se elaboraba en el seno del partido domi­
nante la alteración profunda, cuyos fenómenos y resultados 
acabamos de exponer, el partido derrocado en 1843, el 
antiguo partido progresista, colocado en una situación in­
versa, obedecía, sin embargo, á un influjo semejante. Este 
partido, que habia salvado de aquella crisis la sinceridad 
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•de sus sentimientos, la entereza de sus convicciones, su ac­
tivo proselitismo y su amor ardiente á la libertad y á la re­
forma; nutriendo después con alan en la proscripción las 
crueles discordias de que en el poder se habia contagiado, 
se dividió en las doctrinas y en la conducta, |)eleaudo den­
tro de sí mismo en fracciones, y aun en individualidades 
<!nemigas, de las cuales unas tentaron la suerte en la región 
<]e la fuerza, otras se condenaron á una mortal inacción, 
otras se mancomunaron con los hombres de entonces en 
•una complicidad vergonzante. 

Así, obrando sobre sí mismo y sobre el [)artido contra­
rio, se disolvió en la oposición el antiguo partido })rogrc-
sisla. 

Disueltos los dos grandes bandos que hablan formado en 
Esjjaña la comunión liberal, que hablan llcoado histórica­
mente el reinado de Isabel II, que alternando en el gobier­
no, hablan ])roducido y conducido la actual época constitu­
cional, que, ya con la iniciativa, ya con el movimiento, ya 
con la resistencia, hablan restaurado la libertad, consuma­
do la revolución y ahrmado la dinastía; disueltos estos dos 
bandos, que haciendo en un periodo de veinte años tañías 
y tan grandes cosas, constituyeron toda la vida de la na­
ción en la segunda faz de su regeneración política, ningún 
partido mievo que los heredase y reasumiese, asomaba to­
davía en el estadio d(í la gobernación, para ocupar los pues­
tos que el uno y el otro habían dejado vacantes. Porque los 
bandos, que sobreviviendo á las revoluciones que los des­
tituyen, ó naciendo á pesar de ellas del seno de las revolu­
ciones vencedoras, pudieran encubrir aquel inmenso vacío 
y jiallar aquella funesta ausencia, aiin no estallan en apti­
tud de descender do sus regiones propias á la región co­
mún, donde todos caben holgados, á poco que se doble­
guen; á la región pacíüca de la legalidad existente; á la re­
glón fecunda en que exclusivamente se elabora hoy y se 
ha de elaborar por largo tiempo, en la acción encontrada y 
compleja de las varias i)arcialidades militantes, la suerte 
de los dos principios absolutos que ellas representan: la 
suerte de la democracia y la suerte de la monarquía. 

Porque el partido realista, subyugado por la supersti­
ción del Infortunio, y el partido democrático, mecido en 
las ilusiones de la infancia, aím no hablan echado de ver 
que si el culto de lo pasado es ensoñador y generoso, que 
si la pasión del porvenir es iKjrmosa y fecunda, el tacto de 
la realidad palpitante y la aceptación de las novedades in­
destructibles, son las condiciones necesarias de toda ac­
ción positiva y eficaz, ya Individual, ya colectiva. Cuando 
abran los ojos á la luz de esta verdad evidente (y se los 
abrirá pronto con irrefragables testimonios una vencedora 
experiencia), el partido demócrata, dejando de ser un ger­
men, y el partido monárquico, dejando de sor una ruina, 
se elevarán rápidamente á la categoría de grandes elemen­
tos jiolíticos que inlluyan y (pie pesen en la máquina del 
Eslado. Perfecta ya entonces la unión y amalgama de todo 
lo que hay de monárquico en el antiguo partido progresis­
ta, con todo lo que hay de liberal en el antiguo partido mo­
derado, vivirá una vida lozana, y se asentará entre el par­
tido (le la Iradicion fósil y el partido del negativo progreso, 
como su regulador y couio su vínculo, el nuevo ])arl¡dü de 
lo presente, el partido de la tradición progresiva y del ])ro-

grcso histórico, de la verdadera tradición y del verdadero 
progreso; el partido de la realidad concreta, el partido cons­
titucional, el partido ala vez liberal y monárquico. Desen­
vuelta esta serle, constituida esta fórmula, trasformados asi 
los i)artldos, llegada la sociedad española á su edad adulta, 
la evolución que comenzó en 1833 estará cumplida, el 
movimiento que comenzó en 1808 estará consumado. 

Pero afortunadamente, y como lo acabamos de apuntar, 
será la primera de esas trasformaciones, la doble trasfor-
inaclon del partido progresista y del partido moderado; ó 
hablando con rigurosa exactitud, esa írasformaclon, elabo­
rada en el curso de veinte años, es hoy dia patente c irre­
vocable. Y solo lo falla [¡ara elevarse á la Importancia do 
una entidad inconcusa, y adquirir la fecundidad de un re­
sultado nacional, que no se dé un mentís á la historia y no 
se suprima el tiempo; que se respete la autoridad de los 
hechos, cuando los hechos son Indestructibles; que la situa­
ción derrumbada ayer, no se niegue, sino que se compren­
da; que el término representado por esta situación, no se 
rompa, sino que se complete; que á la negación que ha ve-
jetado cinco años y sclo ha debido durar un dia, se añada 
la añrmaclon que ha vivido en sus entrañas, encadenada y 
ahogada, por espacio de cinco años. A los (jue cierren los 
ojos á la lógica y á la evidencia de esta solución, arrogán­
dose en su ceguedad una victoria que no les pertenece y 
un éxito que no es suyo, les haremos frente y les daremos 
en rostro con la falsedad de dos reacciones funestas, con la 
Impotencia de dos resurrecciones llamantes: la resurrección 
del partido })rogresista en 1854, la resurrección del parti­
do moderado en 1857. 

Nosotros descendemos al palenífue de la imprenta á de­
nunciar, á proclamar, á demostrar esa trasfonnacion , la 
cual, aparte de las inuchas causas que hemos insinuado, y 
de otras varias, aún más graves y recientes, descansa en 
una razón fundamental, que tarde ó temprano habla nece­
sariamente de producirla. Esta razón es la carencia perma­
nente de toda diversidad esencial en los principios y en los 
fines de entrambos ¡¡artidos constitucionales. Para probar 
esta tesis, que histórica y filosóficamente pudiera desen­
volverse en dilatadas páginas, nos bastará indicar que la 
cuesllon única, la sola cuestión seria, que los dividió en lo 
[)asado, fué una cueslion que ya no ¡¡uede dividirlos en lo 
presente; una cuestión circunstancial, una cuestión de mé­
todo; la cuestión, á saber, de la oportunidad, de la mane­
ra y de la medida con que hablan de conducirse y llevarse 
á cabo en España las grandes reformas reclamadas por el 
espíritu moderno, [¡or el nuevo régimen político y por el 
estado social de la nación en nuestros dias. Y como, bien ó 
mal hechas, hechas é ineluctablemente consumadas están 
mucho tiempo há esas grandes reformas, sigúese de aquí 
que ya no puede haber cuestión acerca del modo de ha­
cerlas; sigúese que ya la cuestión no existe, sígnese que ya 
no ])uede dividir á los dos partidos contendores, sígnese 
que ya ha desaparecido la razón capital y la causa eficiente 
de su existencia. 

P(íro es condición do las entidades morales, sean parti­
dos ó instituciones, que aun después de desampararlas el 
soplo de vida con que la sociedad las animara, se (jueda en 
pié su armazón, y se mueve y se agita, si no ya al impulso 
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de sentimientos colectivos, por el niise-o galvanismo de las 
pasiones individuales. En esta lenta agonía, ó por mejor de­
cir, en esta vida aparente, ya no obran los partidos en la 
región de los hechos, ya no discuten en la región de las 
ideas, ya no existen, ni aun á sus propios ojos, sino en la re­
gión délos recuerdos. Y entonces, con su olvido de lo pre­
sente, con su ignorancia de lo venidero, con su amor de'lo 
pasado, con su decrepitud incurable, luchando puerilmente 
en lides retrospectivas, y altercando estérilmente en recri­
minaciones sangrientas, su política es una negación, su pa­
labra un eco, su acción una fantasmagoría. Hasta que co­
menzando á fatigar á los pueblos este artificioso simulacro, 
se levanta la opinión en un sacudimiento repentino, y ahu^ 
yenta á esos importunos espectros y á esos helados cadá­
veres los deposita en su sepulcro. 

Durante la primera época de esta desorganización , es 
decir, desde 1848 á 1854, periodo indeciso, desconsolado 
y trabajoso como las angustias de la muerte, la nación que 
en la inmovilidad del cansancio y en el silencio de la medi­
tación asistió por espacio de seis años al espectáculo do la 
política, comenzóá dudar, á inquietarse, á reprobar lo pre­
sente, á recelar de lo venidero, en medio de la inacción de 
los contrarios bandos y de la parálisis del espíritu público. 

Era que se acercaba á más andar y llamaba ya á sus 
puertas una de las más hondas y más enmarañadas crisis de 
la revolución española. 

ANTONIO DK i.as Ríos Y ROSAS. 
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BIBLIOGRAFÍA. 

Noticia de u n precioso códice de la Biblioteca Colombina. 
Comprende varios rasgos festivos de GUTIERRF. DE CETINA, CER-
VAJiTEs, CRISTÓBAL DE CHAVES y QUEVEHO, en su mayor par te no 
publ icados . — In te resan te car ta de MIGIEL DK CERVANTES SAA-
AT,DRA, del año de 1606, inédita. Otro opúsculo suyo des­
conocido. Copia de la novela de La tía fingida, con hono­
res de original. — Algunos datos curiosos para i lus t rar el 
Quijole. 

A LOS SRES. D. MMÍL REMON Í̂ RCO llEL VALLE T i). ,IOSE S.̂ ĈIIO RAl'ON. 

ARTIV'ULO I . 

Mis apreciable.s amigcs: Hallándome por Julio de 1845 en Se­
villa, deseoso de encontrar algo nuevo relativo á Quevedo y Cer­
vantes, debí al afecto con que me honran los Sres. D. José Ma­
ría de Álava y D. José Fernandez y Velasco la noticia de que 
tal vez lograría mi empeño, como asi efectivamente sucedió, 
registrando un precioso códice de miscelánea que guarda la Bi­
blioteca Colombina. Merecí entonces de los ilustrados canóni­
gos poderle examinar con holgura; tomé de todo él minuciosos 
apuntamientos, copié su mayor parte, y voy á describírselo á 
Vds. ¡Ojalá mi tarea pueda interesarles para su excelente y lau­
r e a d o Ensaijo de una biblioteca española de lil>ros raros y curiosos'. 

El códice, formado en la primera década del siglo XVII, de 
una misma letra todo él, con 169 hojas útiles en 4.°, y además 
l a del índice y ocho blancas, lleva este letrero en el lomo: 

N. 4. POESÍAS. 
PALACIO. 

VARIAS. 

M S . 
T. 4. 

Está registrado con la marca A-—141—4 (estante AA, ta­

bla 141, ndm. 4), y contiene trece opúsculos. Hé aquí el índice 
que lleva al frente, escrito por el canónigo sevillano Loaisa: 

1 Genealogía de los Modorros. 
2 Prcmática burlesca^ (ól. 11. 

3 Vexamen en Granada, año 1508j fól. 15. 
4 fr. Ildephonsus de Mendoza Actus gallicus in gradu, fól. 23. 

5 Sueño de las calaveras, de D. Fr.' '" de Quevedo^ fól. 29.. 
() Alguacil endemoniado, del mismo, fól. 37. 
7 Paradoxa en alabanca de las Narices Grandes, fól. 47. 
8 Paradoxa en alabanza de Bubas, fól, 62. 
9 Novela de la Ti^flngida, fól. 77. 

10 Paradoxa en alabanca de los Cuernos^ fól. 84. 
11 Torneo burlesco en S. Ju ." de Alfarache, fól. 108. 

12 Casa de locos de Amor, de Quevedo, fól. 136. 
13 Relación de lo que pasa en la Cárcel de Sevilla, en tres partes. 

fól. 116. 

Los números I, 2, 5, 6 y 12 están, desde 1852, publicados por 
mi á las páginas 443, 429, 298, 302 y 350 del tomo primero de 
las Obras de D. Francisco de Quevedo Villegas, edición estereotí­
pica, y descritos en las CXV y CXVI. 

¿Será este libro parte de la colección de papeles de gusto, que 
por los años de 1606 hacia copiar en Sevilla el licenciado Fran­
cisco Porras de la Cámara, racionero de aquella catedral, para 
solaz y esparcimiento del arzobispo D. Fernando Niño de Gucv'a-
ra ,en su palacio de ümbrete? Yo lo sospecho así, aun cuando en 
el códice de Porras de la Cámara que existía en la Biblioteca de 
los Estudios Reales de San Isidro, y vino á poder de Gallardo, se 
encontrase también (á vueltas de cartas jocosas, de cuentos fes­
tivos, de picantes invectivas y vejámenes, de las novelas áeliin-
conetc y Cortadillo y del Celoso extremeño) la de Latia fingida, q u e 

ofrece el códice colombino. Ignoro si Vds. han llegado á ver el 
que fué de los Estudios Reales, ni si nuestro bibliógrafo le dejó 
minuciosamente descrito: no tengo de él otras noticias que 
las vulgarizadas á la página 137 de la Vida de Cervantes, publi­
cada por Pellicer en 1800, y las esparcidas en el Criticón de 
Gallardo. 

El n ú m e r o 3 es u n Vejamen que dio el Dr. Salcedo al doctor 

D. Alonso deSalazar, en la universidad de Granada, el año de 1598. 

Cuéntase en él que murió un labrador dejando en su testa­
mento medio celemín de cebada perpetuo á una borriquilla pre­
ñada; y cuestionándose si muer ta la borrica heredarla el jumen-
tillo, resolvió un modorro que si, con tal que fuese habido de 
legítimo matrimonio. 

Pero haciéndose violencia con tales burlas el padrino, con­
cluyó su vejamen al graduando con estas veras : «Rendid infi­
nitas gracias á Dios que con larga mano partió con vos de sus 
bienes: pues en su Iglesia os hizo uno de los católicos, en vues­
t ra patria uno de los principales, en vuestra repiiblica uno de 
los importantes, en vuestro linaje uno de los mejores, en vues­
tra casa uno de los queridos, en la audiencia uno de los acep­
tos, en la universidad uno de los sabios ; hágaos Dios en esta 
vida uno de los dichosos, y en la otra uno de los bienaventu­
rados.» 

N ú m e r o 4.—Aclus gallicus ad nvigistrum Vrnnciscum Sanctium, 

en el g r a d o de A g u a y o , per fratrem lldeplionsunide Mendo:¡a Aii-

gustinum. 

Llamábase gallos el vejamen de los teólogos, y recuerda este 
nombre que aquella costumbre nos vino de la universidad de 
l^aris. El buen Francisco Sánchez era natural de la Morcajada, 
en la Mancha, cura de San Vicente, y nada tenia que ver con 
el famoso Francisco Sánchez de las Brozas. Á su grado, que se 
verificó en Salamanca, asistieron el Brócense, Luna, Sepúlve-
da. Zumel, Curiel, y los padres Bañes y León. El maleante 
censor refiere que viendo su ahijado á un sacerdote que sobre 
un asnillo iba con el Viático, exclamó : 

« ¡Oh asno, que á Dios lleváis, 
Ojalá fuera yo vosl 
Suplíceos, Señor, me hagáis 
Como ese asno en que vais.»— 
Y dicen que lo oyó üios. 
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Número 7.—Paradoja en loor de la nariz muij grande. Al maes­
tro .luán de Medina. 

Desde Homero hasta los regocijados cantores de la Gatoma-
quiayde la Mo!;t[nea, no fué rara ocupación de sutiles ingenios 
emplearle en agrandar cosas pequeñas, en deleitar realzando 
con el elogio ridiculos asuntos, en demostrar que nada hay tan 
increíble en el mundo que con la fuerza de la elocuencia no 
venga á hacerse probable. Si Carneades encomió la injusticia, 
Sinesio la calva, Pavoriao la calentura, Catón la avispa y Erasmo 
el escarabajo, nuestro Pedro Mejia cantó las alabanzas del asno, 
las de la zanahoria el severo D. Diego Hurtado de Mendoza, el 
delicado Cetina ensalzó la cola y el ser cornudo, y Baltasar del 
Alcázar hizo la apología del ratón. Imitando á Tullo, que se 
complacía en escribir paradojas celebradas y admiradas hasta de 
los rígidos estoicos, hízose moda en el siglo XVI amenizar con 
estos ingeniosos desenfados las reuniones literarias que en su 
casa tenian varios proceres y capitanes ilustres. La Paradoja en 
loor de la nariz grande debió componerse hacia la última déca­
da de aquel siglo, pues su autor refiere un caso que habla pre­
senciado en Lisboa el año de 1582. 

Número 8.—Paradoja en loor de las Imbas, y que es razón que 
todos las procuren y estimen. Fué escrita en 1569, once años 
antes que naciera Que vedo: nada pues más absurdo que atri­
buirla al gran satírico, según afirma un moderno, que para ello 
altera con indisculpable libertad la fecha, y pone 15Í16 donde 
aparece otra muy diferente. 

El autor del presente rasgo, concede burlescamente al mal 
francés antigüedad prodigiosa, diciendo que de ellas estaba in­
festada la camisa que Deyanira dio á Hércules. Pero mezclando 
con los sazonados chistes no pocas veras, ofrece para la Histo­
ria (le las bubas noticias curiosísimas. 

«Unos las quieren llamar (dice) mal napolitano, otros sarna 
de España, otros mal francés, otros morbo indico; pero mejor 
será que se llamen del que las tiene, como dijo el italiano. La 
común opinión de todos es haberse conocido en España desde 
el tiempo del rey D. Fernando de Ñapóles, cuando D. Cris­
tóbal Colon, habiendo venido del descubrimiento de las Indias 
el año de 1493, trajo consigo ciertas mujeres naturales de aque­
llas partes; de cuya conversación les vino el daño á los france­
ses y españoles que con ellas trataron; y de allí resultó el con­
tagio universal desta dolencia. Y aunque deste origen hay evi­
dentes y probables indicios, parece haber sido de diferente opi­
nión Andrés del Alcázar, médico y cirujano, catedrático de Sa­
lamanca. En el libro que hizo de vulneribus defiere á Leonardo 
pioraciato, fangoso medico en Venecia, el cual dice que fué el 
año del nacimiento de nuestro Salvador J . C. de 1456, en la 
guerra (¿ue trajo Juan , hijo de Renato, con Alfonso, reyde Ña­
póles; que por haber durado tanto esta guerra vinieron á tanta 
necesidad y falta de bastimentos ambos ejércitos, que los vian­
deros y pasteleros, rio perdiendo la ocasión de sus ilícitas ganan­
cias, recogían de noche todos los cuerpos humanos muertos 
que podían haber á las manos, y aderezados y cocidos ó en 
pasteles los vcndian ;l los miserables soldados. Y del ordinario 
mantenimiento do semejantes carnes, así nuestro ejército como 
el francés de tal manera se vieron cubiertos é inficionados de 
cierta contagiosa lepra, que el mayor número dellos padecían 
crueles dolores, hinchazones y tumores . Y fué en tanto creci­
miento el mal de los franceses, que se vieron forzados á levan­
tar el campo y retirarse, creyendo que aquel mal era contagio­
so y pestilencial, que procedía de la ciudad ó reino de Ñapóles; 
y los italianos juzgaban que esa contagión procedía de los es­
pañoles. Y visto que el mal había hecho mayor demostración 
en los cuerpos de los franceses, por estar ellos más lastimados 
que las demás naciones, le llamaron mal francés. 

»V discurriendo por el daño deste mal , se halla que ningu­
na cosa hay que más inficione un cuerpo, ora sea humano ó de 
otro animal, que sustentarse especie de animales de su mesma 
especie.» (Confírmalo con experimentos hechos en una cochini­
lla, en un perrillo y un milano, qne vinieron con ello á enfer­
mar de bubas.) 

»Y como el origen de comer carne humana, lo tenemos más 
cierto y ordinario de aquellos caribes y antropófagos de aque­
llas partes de las Indias, que por usar de tal mantenimiento han 
padecido y padecen la enfermedad contagiosa y fea de llagas y 
tumores ; y como nuestros españoles se han comunicado tanto 
con estas provincias de las Indias, ha sido más ocasionada cosa 
haberles venido dellas todos estos rastros. Y asi la más verda­
dera cosa, es ser su verdadera patria las Indias.» 

Volviendo á la paradoja, dice que: «el que tuviere bubas tie­
ne magestad , porque le guardan en presencia más respetos que 
al rey, pues nadie osa llegar á él, ni aun á miralle los ojos; y en 
ausencia no hay príncipe que sea más respetado que el buboso, 
pues que aunque su silla no esté vuelta al dosel, no hay ningu­
no que se atreva á sentarse en ella » 

Finalmente, no será ocioso copiar aquí las siguientes redondi­
llas que sazonan la paradoja: 

«Señora doñaBelisa, 
Mil años há que no os veo; 
No por falta de deseo. 
Sino por sobra de risa. 

Que ¿quién podrá detenella 
Viéndoos venir en tres pies 
Cargada del mal francés. 
Siendo bendita y doncella.' 

¿Coma vino la pelona 
Por tan agradable dama? 
Decidme, ¿echáis en la cama 
Colcha ó sábana bretona? 

Y al fin, si no es nada desto. 
Es la voluntad de Dios, 
Que ha querido honrar en vos 
Este mal tan deshonesto. 

Otros os den de cristal 
Un rico agnus-Dei de Roma, 
De ámbar gris una gran poma, 
El rosario de coral. 

Yo que de vos hé mancilla. 
Os pienso, dama, enviar 
Frazadas con que sudar, 
Y un haz de zarzaparrilla.» 

Número 9.—Novela de La tia fingida. Por este códice y por el 
del licenciado Porras de la Cámara que poseyó la Biblioteca de 
los Estudios Reales de San Isidro, nos es conocido tan magistral 
y precioso cuadro de costumbres. 

A García de Arríela se debe que le disfrute de molde el públi­
co desde 1814; así como al esmero de D. Martin Fernandez Na-
varrete, que se diese más correcto á la estampa en Berlín, año 
de 1818. Ambas ediciones reconocen por base el códice del ra­
cionero Porras de la Cámara; pero ambas tienen lagunas gran­
des y errores no pequeños, que solo se pueden llenar y corregir 
perfectamente por el manuscrito colombino. Este pertenece al 
año de 1606, en que se hallaba Cervantes en Sevilla; ó todo 
lo más tarde al de 1610. Yo saqué muy esmerada copia y la 
tengo ofrecida a la comisión de la Real Academia Española 
encargada de publicar c ilustrar tan excelente novela. 

Número 10.—Paradoja. Trata que no solamente no es cosa mala, 
dañosa ni vergonzosa ser un liombre cornudo, mas que los cuernos 
son buenos, honrados y provechosos. 

Fáltale como á muchos de los demás opúsculos nombre de 
autor; pero lo fué Gutierre de Cetina, según parece. Compúso­
se para ser leída en casa del valeroso Hernán Cortés, marqués 
del Valle de Guajaca, en los tiempos del emperador Carlos V. 

«Entre las academias que habla de varones illustres (dice 
en sus Diálogos de la Preparación el obispo de Comenga D. Pe­
dro de Navarra, impresos en Zaragoza año de 1567), en el 
tiempo ciue yo seguía la corte de aquel invictissimo Caesar, 
vencedor de si mismo, era una y no de las postreras la casa del 
notable y valeroso Hernán Cortés engrandescedor de la honra 
é imperio de España. Cuya conversación seguían muchas per­
sonas señaladas de diversas profesiones, por su gran experien­
cia y hechos admirables.» El último que llegaba á la academia 
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proponía el asunto de la conversación, y se encargaba un con­
currente de traerla por escrito para la reurion próxima. 

Esta paradoja del tierno Cetina ofrece la interesante noticia 
de que el poeta, lo mismo que Garcilaso, Francisco de la Torre 
y el divino Figueroa, militó en Lombardia siguiendo las ven­
cedoras haces de aquel rayo de la guerra. Una copia moderna 
cita entre los manuscritos de la Biblioteca Imperial de Paris 
en su Catálogo (página 582) mi afectuoso amigo el Sr. D. Euge­
nio de Ochoa. 

Concluye tan ingenioso desenfado con el siguiente epi­
grama: 

Uxorem qui ditcit maecham in veriice portat 
Cornu unum; qui scit, disimulatque, dúo: 

Qui videt, et palitur, tria gestat: quatuor Ule 
Qui ducit nítidos ad sita tccta prochov 

Et qui non crcdil hoc etiam se in ordine poni 
Credit et uxoria cornua quinqué geri'.. 

Número 11.—Carta á D. Diego de Astudiilo Carrillo, en que se 
le da cuenta de la fiesta de San Juan de Aljarache el dia de Sant 
Laureano. 

Redújose á un muy alegre dia de campo en aquel pintoresco 
pueblo que se eleva sobre el Guadalquivir. Dispúsola D. Diego 
Jiménez de Enciso y Zúñiga, mancebo entonces de 21 años, 
para quien más adelante reservaba su patria una de las veinte 
y cuatro sillas del ayuntamiento, la tenencia de los reales alcá­
zares y la'roja cruz de Santiago, al propio tiempo que honrosos 
lauros la ibérica Talia: Jiménez Enciso, el autor de Los Mediéis 
de Florencia, que tres años después ya era celebrado en La Je-
rusalen de Lope, como lo fué luego en el V\aje del Parnaso, en 
La Filomena, y en El laurel de Apolo, y que dio principio á las 
comedias de capa y espada. 

Habia entonces un hormiguero de poetas en Sevilla, estu­
diantes, farsantes, pedantes, menantes, platicantes, pleitean­
tes, negociantes, mareantes y viandantes, agrupados en cofra­
días ó hermandades (sociedades, como ahora se dice); y de uno 
de estos animados centros era hermano mayor el joven Enciso. 
Para la gira de San Juan de Alfarache juntáronse en agradable 
consorcio el veinticuatro Diego de Colindres y su hijo D. Nuflo; 
el licenciado Juan de Ochoa Ibañez, residente en Sevilla, pero 
no hijo de aquella capital, muy diestro en el manejo de la es­
pada, excelente gramático, buen poeta y cristiano verdadero 
(como le llama el Viaje del Parnaso), bien ^ue motejado de dar 
poca gracia á los lacayos de sus dramas, y que desde cuatro 
años antes, desde 1602, veíase alabado por Agustín de Rojas en 
la Loa de la comedia; el galano y sentencioso autor de La verdad 
sospechosa, Juan Ruiz de Alarcon, natural de Méjico, ya bachi­
ller en cánones y en leyes por Salamanca, donde estaba si­
guiendo sus estudios y á donde habia de partir muy luego; Her­
nando de Castro Espinosa, también estudiante, mozo de 26 
años y razonable poeta, que acababa de 3ontraer vínculos de 
amistad con Alarcon, para hacer de ellos grata memoria en 
Méjico al ser presentado por testigo cuando el insigne dramá­
tico se graduó allí de licenciado, año de U09; y finalmente al­
gún eclesiástico, algún jurado de la ciudiid, el alférez de los 
mosqueteros, y varios hidalgos y personas de seso que no por 
€llo dejaban de tomar parte en la juvenil alegría. Presidió la 
fiesta y convidó para ella el veinticuatro Colindres ; y fué se­
cretario—¿quién imaginarán Vds.?—á mi juicio, el inmortal au­
tor del Quijote, Miguel de Cervantes Saavedra. 

Suya creo la presente carta á D. Diego de Astudiilo; y me 
afirma en esta resuelta y antigua opinión mía el haberla hecho 
suya mis amigos los Sres. D. Juan Eugenio Hartzenbusch y 
D. Cayetano Alberto de la Barrera; aquel en la edición este­
reotípica de las Comedias de Alarcon, y este en su precioso Catá­
logo del teatro antiguo español, premiado poi la Biblioteca Nacio­
nal. Creo pues que en 1845 logré descubrir una de esas obras 
•de Cervantes que, como él dice, «andan por ahí descarriadas, y 
quizá sin el nombre de su dueño.» Pero si esta carta no puede 

competir en inspiración y grandeza con los magníficos tercetos 
de la Epístola dirigida en 1577 desde las mazmorras de Argel á 
Mateo Vázquez, favorito de Felipe II, échese la culpa al asun­
to, no al ingenio. ¿Puede jamás compararse el relato de un dia 
de esparcimiento y entretenida ociosidad en la aldea, con el dia 
de Lepanto en que para siempre se eclipsó la media luna, con 
la más alta ocasión que vieron los siglos pasados ni esperan ver 
los venideros, con el dolor de la perdida libertad del poeta, con 
sus sueños de conseguirla y juntamente la de veinte mil cris­
tianos que gemían entre cadenas; con las persuasivas voces, en 
fin, del generoso cautivo para que armando España su robusto 
brazo, despedazase aquel ignominioso nido de piratas? 

Y si es gratísimo ver y oír á Cervantes como héroe, cuando 
descubre los movimientos y el entusiasmo de su alma en la ba­
talla naval, su resignación en las adversidades, su noble arrojo 
para remediarlas, su afanoso cuidado para que las calumnias y 
envidia de Blanco de Paz no empañen el inmaculado nombre 
que heredó de sus abuelos; si nos tiene pendientes de su pala­
bra como critico y discreto, como filósofo y cristiano; si nos 
complace seguirle paso á paso en todas las circunstancias de su 
vida; por ventura ¿dejará de deleitarnos menos el sorprender 
en edad de 59 años al manco sano, al escritor alegre, al regoci­
jo délas musas, alternando con la alborotada juventud en una 
campestre gira donde se reúnen amigos y conocidos de diversas 
condiciones, genios, edades, inclinaciones y gustos? Pone por 
ley el presidente, y con puntualidad es obedecido, que dejando 
todos el juicio á un lado, se esfuerce cada cual en parecer más 
loco. Manda para divertir el camino y el ardoroso calor de Ju­
lio, distribuir al acaso varios asuntos sobre los cuales se com­
pongan versos, sin reparar caiga la suerte en ingenios hábiles, 
adquiridos, donados, motilones, novicios, traineles, impertinen­
tes, mirones y principiantes, pues no haría reír menos lo malo 
que se solemnizaría lo bueno. Y el secretario, Miguel de Cer­
vantes Saavedra, empeña su palabra de referirlo todo por escrito, 
pronta, fiel y legalmente al caballero D. Diego de Astudiilo, que 
tal vez no podría salir de la ciudad por crónicos achaques. En 
tres ratos durante veinticuatro horas hilvanó la carta: y si al 
cumplir con puntualidad y prontitud lo ofrecido, se disculpa de 
pagar en mala moneda por correr así la de su caudal, debió sin 
embargo quedar satisfecho de si mismo, pues tan fiero pedrisco 
de versos desaforados y descomunales, hechos de repente, y 
tantas locuras de pensado como diluviaron aquel dia, no pu­
dieron rendir, oscurecer ni embotar su ingenio sazonado y vi­
goroso. Ya le habia empleado muchos días antes en narrar 
también para Astudiilo otro igual esparcimiento de aquella 
revoltosa hermandad, pero ignoro el paradero de la carta. En 
ambas ocasiones fué Cervantes el alma de la fiesta , dando las 
trazas de ella, disponiendo los juegos é invenciones, señalan­
do los asuntos de las letras, y avivando con su gracejo y donaire 
á los mancebos. Una y otra vez pudo decir de sí: 

Quod qitidem ipse vidi, et quorum pars magna fui. 

Esta segunda gira se verificó un martes, á 4 de Julio de 1606. 
No hubo que pensar la víspera en otra cosa. Madrugóse mu­
cho; pronto se juntaron en la orilla del Guadalquivir hasta 
treinta y tres personas, que eran las de la fiesta; depositaron en 
seguidael juicio del lado de Sevilla con las ceremonias acos­
tumbradas, prohibiendo pasarlo á la otra parte del rio; y á él se 
entregaron en diversos barcos entapizados de verdes ramos y 
con anchos toldos cubiertos. Al tomar puerto en la ínsula 7̂  ca­
sa de San Juan de Alfarache. no menos adornada de juncia, es­
padañas, alfombras, bancos y doseles, fueron sorprendidos por 
multitud de damas y caballeros de Sevilla, que desearon ser es­
pectadores de las burlas del certamen poético, de la comedia y del 
torneo en que, según el llamativo programa, debia y efectiva­
mente vino á consistir la función. Los curiosos iban auto­
rizados y abroquelados con un soneto del buen militar y poeta 
D. Francisco de Calatayud, al cual por los mismos puntos, á pié 
por barba y con la misma galantería, respondieron los viajeros, 
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no sin vencer antes algún empacho de hallarse con testigos de 
su libre y desenfadado propósito. 

Eran los cofrades, unos de luz, esto es, de chispa, festivos é 
ingeniosos; y otros de sangre, como si dijéramos de vivacidad 
corporal, alegres, alborotadores y dispuestos para tener en bilo 
á toda la reunión. Cervantes se contaba de los primeros; y aten­
dida su edad, no figuró entre los torneantes y farsantes , limi­
tándose á leer como secretario los versos de todos, autorizarlo 
todO; y tomar de todo puntual y minuciosa nota. Fué presiden­
te de la fiesta el veinticuatro Diego de Colindres; fiscal, Juan 
Rulz de Alarcon; mantenedor, D. Diego Jiménez de Enciso; y 
Alonso del Camino, repostero. 

Tomaron parte en el certamen doce poetas, cinco de ellos 
buenos ó entreverados, y los demás harto grillescos; en el tor­
neo justaron ocho caballeros y el mantenedor, siendo tres los 
jueces, y autorizando con su votólas sentencias el secretario. 

Fué el desayuno á las diez; á las dos comenzaron á leerse los 
versos del certamen; á las tres se comió en el suelo, á usanza 
morisca, esgrimiendo Ochoa y volteando Alarcon sobre los 
manteles, y procurando Cervantes mejorar en tercio y quinto 
del plato. A la conclusión arribaron nuevos barcos de damas, 
cuáles convidadas de algunos y cuáles de solo la fama. Salióse-
Ics á recibir, y se les dio con otras muchas lugar y asiento en 
una sala, donde se representó en seguida la comedia de Perseo y 
Andrómeda, hecha en coplas ridiculas. Tal vez seria parodia 
de la fábula de Perseo, por otro nombre La bella Andrómeda, 
compuesta por Lope de Vega, que aparece dedicada á Tisbe Fé­
nix en Sevilla, en la parte XVI de sus obras dramáticas. 

A las cinco y media de la tarde principió el torneo; y conclui­
do con la revuelta, reñida y vistosísima folla, se adjudicaron 
los premios, y volvieron todos á la ciudad; donde los dejaremos 
refiriendo los pormenores de la fiesta. 

Entre las composiciones razonables del certamen, recorda­
rían las de Miguel de Cervantes Saavedra, Juan de Ochoa, Her­
nando de Castro, Juan Ruiz de Alarcon y D. Diego Jiménez de 
Enciso; de harto medianas calificarian las de D. Diego Arias de 
la Hoz, Andrés de la Plaza, Roque de Herrera y Lorenzo de Me­
dina; no perdonando por inocentes las malísimas de Juan Bau­
tista de Espinosa, Juan Antonio de UUoa y el licenciado Gayo-
so; las cuales hablan tenido por asunto alabar las almorranas, 
la esgrima, la sopa en vino; á una dama que le sudaban las manos; 
la primavera y el invierno: al arráez del barco; los trabajos de los 
poetas; los dómines ó pedantes; la pereza; el cuidado del mantene­
dor, los habladores; y finalmente glosar un pié con dos sentidos. 

Sin embargo, de nada se mostraron tan pagados y satisfechos 
como del torneo, por lo buenas que hablan sido y parecido las 
invenciones, lo sorprendente de las enramadas á manera de 
monte, el bailar de los negros vestidos de indios, con pandere­
tes, adufes y guitarras; las figuras del Amor, del Interés, de Hér­
cules y de vizcaínos; las de perros y leones; y la aparición de la 
doncella enviada por la sabia Maguncia; los caballos de pasta 
en que venian los justadores, ó por mejor decir, los caballos que 
en los justadores venian; los armoniosos coros de música á vo­
ces solas; el ruido de las templadas cajas y claros pífanos; y so­
bre todo, los nueve caballeros del torneo, con sus aceradas ar­
mas de blanquísimo y bruñido papelón jaqueladas de cuadros de 
oropel, felicísimos en los botes de pica, en el quebrar de las lan­
zas, y en el lucir el buen temple de las espadas de palo. ¡Cuánto 
celebrarían cómo repiqueteaban frenéticamente sobre los fuer­
tes yelmos y finísimos arneses de engrudadas hojas de des­
hechos libros, cuyas sentencias no padecieron menos en esta 
ocasión que bajo el brazo seglar del ama los de caballerías, y 
entre tizonazos las ficciones de Avellaneda! 

Merced á la celada, no eran conocidos los justadores hasta 
que la levantaban, ó hasta que lo descubrían por su raro valor y 
esfuerzo, ó por la dama á quien querían parecer bien y rendir 
los premios animosamente conquistados, ó ya en fin por los im­
previstos accidentes de la lucha. 

Debieron por último parecer de perlas y oro los nombres, so­
brenombres y patria de los caballeros, tan apropiados, sonoros 

y discretos, como que únicamente pudieran ocurrirse á la feliz, 
inventiva de Cervantes. 

El mantenedor Jiménez Enciso llamóse el Caballero del Buen 
(juslo, por tenerle tan bueno en inclinaciones, esparcimientos y 
amistades, y se llevó el lauro de más galán. 

Juan de Ochoa díjose D. Metrilino Arrianzo de Bacía, por ser 
verdadero poeta, gran discípulo y admirador de Carranza, ga­
nando por ello premio de mejor hombre de armas, 

Hernando de Castro, con menos títulos, hubo de contentarse 
con ser el caballero D. Tal, principe de Para-cual la Baja, bien 
que fué calificado como el de mejor invención. 

Juan Ruiz de Alarcon, áfuer de escritor florido, de persona 
jorobada y de nacido en América, torneó con nombre de D. FIo-
ripando Talludo, principe de Chunga; y declararon los jueces ha­
ber sido el más extremado en la folla. 

D. Diego Arias de la Hoz, que mostró el mejor aire en la 
entrada del torneo, era el caballero D. Golondronio Gatatimbo, 
sin duda porque estaría casi siempre tarareando el Don Golon-
dron y Qué es arpiello que relumbra, madre mia, la gatatumba; es­
tribillos de canciones populares, que no solo no se caían déla 
boca á los muchachos de la calle y á las criadas que iban por el 
mandado, sino que se cantaban en las piezas dramáticas repre­
sentadas en la iglesia. Tal vez D. Diego seria pariente de don 
Francisco Arias de Bobadilla, conde de Puñonrostro, que hasta 
1598 fué severo y cruel Asistente de Sevilla por Felipe II. 

Juan Antonio de Ulloa, hombre gracioso y de buen aire, que 
lo tenia de cosecha, ganó premio por sus golpes de espada, que 
se estimaron los mejores, llamándose este caballero andante 
1). Viocandolfo de la Insida firme, á causa tal vez de pasar en la 
calle todo el día como persona desocupada, sin oficio ni bene­
ficio. 

El licenciado Gayoso, clérigo devoto de una monja, quizá 
travieso y panzudo, fué laureado como el de mejores botes de 
pica, y torneó con el malicioso nombre de Pandulfo Rutillon de 
Trastamara. 

Satánico príncipe moscovita, premiado por su invención, lla­
mábase el caballero determinado Lorenzo de Medina, novel 
como el anterior en estos ejercicios. 

Últimamente, Roque de Herrera, cuyas letras se premiaron 
por mejores, nacido en Italia y que no se avergonzaba de vivir 
pobre en España, fué el caballero Rilandulfo de ¡tenia Atabaliva, 
trocado el Roque en Rilandulfo y apellidándose del nombre de la 
señora de sus pensamientos, la cual debia tener algo de ame­
ricana y no mucho de joven ni de hermosa. 

Los nombres de estos caballeros andantes me traen á la me­
moria los muchos también signiflcativos y apropiados que figu­
ran en el Quijote, de algunos de los cuales he de significar á 
Vds. , amigos mios, lo que se me alcanza; aunque ya es ra­
zón ir poniendo término á la presente epístola. 

Antes, sin embargo, diré que además del gusto que recibe el 
lector con la incluida en el códice colombino, acompañando á 
Cervantes en este dia de esparcimiento, y conociéndole de cuer­
po entero en su humor, genio y estilo, inimitables é imposibles 
de contrahacer, no es menor la utilidad que logra para la vida 
del principe de nuestros ingenios, sabiendo que no pasó ni en 
Madrid, ni en la Mancha, como se ha creído, el verano de 1606, 
un año después de los grandes disgustos de Valladolid, sino en 
Sevilla, ciudad á quien siempre tuvo particular cariño. 

¡Y qué placer no es considerar que al escribir en la Segunda 
parte del Quijote las fiestas de la casa del Duque, se acordó vi­
vamente del alegre dia en San Juan de Alfarache! 

Probar que á todas luces se debe á la pluma de Cervantes la 
carta referida, y que fué escrita precisamente en el año de 1606, 
é incluírsela á Vds. esmeradamente copiada por mí, explicando 
algunos pasajes, será objeto del segundo artículo. 

Entretanto, etc. 

AURELIANO FERNANÜEZ-GuEnRA Y O R B E . 
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C R Ó N I C A (1). 

EXTERIOR. 

Las graves cuestiones internacionales de la actualidad no 
han ofrecido, por fortuna, á la espectacion pública en estos úl­
t imos dias, complicación ó motivo alguno de alarma. 

Desechada en la Cámara de Turin la petición de lectura del 
proyecto de ley que pretendía juramentar políticamente al cle­
ro italiano, ó privar, en caso negativo, a todos y cada uno de 
sus respetables individuos de su personalidad y fueros civiles; 
la inconveniente y sobremanera injusta pretensión del abate 
Pasaglia, no ha servido más que para aumentar la ya harto 
triste celebridad de este personaje. Y si no otra cosa, promete 
al menos el desenlace de ese acontecimiento, que no será un 
vano sueño Je los que lamentan á la revolución italiana sepa­
rada del principio católico, la esperanza de ver identificada la 
obra de una gran nacionalidad, con el poder indestructible que 
ha sido siempre, es y será constantemente, desde la Roma cris­
t iana, el auxiliar fecundo y civilizador de l;i vida de los gran­
d e s pueblos. 

Por otra parte, el gobierno francés se decica con natural in­
terés á la preparación de las próximas elecciones generales, 
procurando orillar del mejor modo los obstüculos que, tanto la 
impaciencia de las oposiciones, como su p-opia legislación en 
la materia, le oponen para ejercer desembarazadamente la ini­
ciativa, ó como hoy se dice, la influencia moral del poder eje-
•cutivo, en la designación de los candidatos. El Código penal que 
rige en Francia actualmente, y la ley de IC de Abril de 1,834, 
prohiben el derecho de asociación para más de veinte personas; 
pero como la Constitución imperial reconoce, puede decirse, por 
fundamento, el sufragio universal, no es extraño que surjan al­
gunas dificultades de este antagonismo legislativo, cuya verda­
dera naturaleza no tenemos hoy espacio para analizar.—En lo 
demás, la cuestión de Méjico parece aproximarse á un resultado 
trascendental, si, como nos ha asegurado el telégrafo, se cree 
probable é inmediata la toma de Puebla, cuyo sitio se ha hecho 
más formidable con los nuevos refuerzos que ha recibido el ejér­
cito expedicionario, y cuya posesión ha de iicilitarle mucho el 
camino de la capital. 

Los temores de una ruptura entre Ingkter ra y los Estados 
angl j-americanos del Norte se han desvaaecido igualmente. 
Parece que al fin el ministro de la Confederación en Londres, 
M. Adams, ha dado á lord Russell explicaciones satisfactorias 
sobre el apresamiento de los buques ingleses, y que se han de­
vuelto sin abrir los paquetes de la correspondencia que fueron 
confiscados. Necesario es convenir en que, con esta prudente 
medida, el gobierno de Washington no solo se ha mostrado 
jus to , sino conocedor en gran manera de sus intereses. Una 
ruptura con Inglaterra, aparte de lo que podía influir en los 
negocios europeos, prometerla acaso la cesación del bloqueo de 
los puertos del Sur, por cuyo algodón suspira con tanta razón 
la industriosa Gran-Bretaña. 

Respecto á Polonia, no son menos satisfactorias las últimas 
noticias. Esta cuestión, cuyos trámites sigue con tanta avidez 
el mundo civilizado, necesitaba, según la conciencia de todos 
los hombres de orden y de justicia, la iniciativa continental, 
la acción reciproca y unánime de las grandes potencias intere­
sadas en los destinos europeos. Por lo tanto, desde que esa ini­
ciativa fué un hecho, con las notas pasadas por Francia, Ingla­
terra y Austria al gobierno ruso, la cuestión polaca entró , por 
decirlo asi, en una nueva y halagüeña faz. Ahora bien: los pe­
riódicos de ayer nos han traido por fin el texto de la nota en­
viada en respuesta por la Rusia á cada uní de las tres grandes 
potencias citadas; y aceptando en esta notí el gabinete de San 
Petersburgo el principio y las tendencias de la intervención di­
plomática, y mostrándose dispuesto á escogitar con la Europa 
los medios más eficaces y justos para llegar al apetecido térmi­
no de la cuestión, de esperar es que este nuevo acontecimiento 
sea precursor de los que han de dar su resurrección histórica 
al heroico ycatóUco pueblo polaco. 

INTERIOR. 

La interpelación dirigida al gobierno por algunos diputados 
-de la minoría progresista, con motivo de h suspendida proce­
sión cívica del Dos de Mayo, ha sido objeto en la última sema­
na, no solo de los debates de la Cámara popular, sino de calo-

(1) Desde el próximo número daremos más extensión á esta parte 
de nuestra REVISTA. 

rosos comentarios en la prensa. Considerado este suceso, no en 
su fondo, sino en sus tendencias aparentes, nosotros nos feli­
citamos de su acaecimiento. Ha bastado esta cuestión para exci­
tar el sentimiento público de la poderosa y honda manera con 
que debía conmoverlo, con que se conmueve siempre en Espa­
ña cuando, prescindiendo de la oportunidad de la causa, no se 
apela en vano á ese patriotismo que ha sido y será legado 
eterno de nuestras generaciones. El Dos de Mayo es el altar de 
nuestra independencia; los mártires que lo regaron con su 
sangre salvaron á su patria, salvaron á la Europa de una co­
mún cadena. El Dos de Mayo es un nombre á que responderá 
siempre el eco nacional, y la grati tud de esa Europa por cuya 
civilización y por cuya existencia cristiana ha luchado España 
tanto . 

Pero si conteniendo este irreflexivo movimiento de nuestro 
españolismo, descendemos al fondo del acontecimiento que 
nos ocupa, no podemos menos de deplorar su ejecución, y de 
sentir que, queriéndose hacer de él responsable al gobierno, se 
haya hecho una mera cuestión política de lo que no es ni debió 
serlo, porque es mucho más que eso; porque es una gloria de 
la patria, para cuya admiración no hay ni debe haber partidos, 
sino españoles. El gobierno, empero, se ha sincerado digna y 
satisfactoriamente ante la representación nacional, demostran­
do su absoluta no intervención en el particular, y la causa 
usual y lógica que movió al ayuntamiento de Madrid á suspen­
der la procesión cívica, como en otros años y en otras idénticas 
circunstancias se ha verificado. Y el último acuerdo del muni­
cipio en el asunto , y la acti tud digna, patriótica y sensata de 
los diputados interpelantes, han dado natural y fácil solución 
al suceso. 

Al incidente del Dos de Mayo ha sucedido el debate último de 
la alta Cámara, en que han tomado la parte más principal los 
señores duque de Valencia y marqués de los Castillejos. Levan­
tóse aquel senador á responder á los cargos que se habían diri­
gido en el Congreso a las distintas administraciones que ha pre­
sidido; y forzoso es confesar que S. S. lo hizo con loable eleva­
ción y templanza en la primera parte de su discurso, donde le 
vimos hasta elocuente en varias ocasiones. Pero contestado en 
el acto por el general Pr im, que dio á la réplica su natural , y 
entonces á nuestro parecer injusta, energía y dureza de formas, 
el debate tomó en breve los vuelos de una de las más fervoro­
sas é inconvenientes discusiones que recordará, por desgracia, 
nuestra historia constitucional. Aquella discusión, en vano mo­
derada por la presidencia; aquellos apostrofes tremendamente 
apasionados, nos hicieron ver en aquella sesión la continuación 
de una de las últ imas que celebró el Congreso, y en que las 
fracciones moderada y progresista nos ofrecieron la misma de­
plorable escena. Sí; las dos respetables personalidades de los ge­
nerales Prim y Narvaez fueron á nuestros ojos, en la sesión á 
que aludimos, representantes de dos partidos cuya decrepitud, 
como todas las ancianidades, los predispone sin trabajo á una 
irascibilidad impotente. ¡No tienen ya los antiguos partidos 
constitucionales de España más que esas luchas estériles que 
ofrecer á la juventud! 

El último acontecimiento político de la anterior semana ha 
sido la suspensión de las sesiones de Cortes. Poco, en verdad, 
podemos ni debemos decir en este punto. La legislatura se acer­
caba á su fin; y en vista del estado de los ánimos, de la acritud 
y la confusión de todas las fracciones, el nuevo gobierno no 
podía apetecer, constitucional y racionalmente, de estas Cortes, 
otra cosa que la legalización del próximo periodo económico, 
cuyos presupuestos ni habla tiempo ni posibilidad de discutir 
minuciosamente. Natural es, por lo tanto, que el actual minis­
terio desee llevar su iniciativa y su vida política á unas nuevas 
Cortes, cuyas elecciones ha prometido se verificarán con entera 
sujeción á la legalidad y al orden. Los parlamentos son la vida 
de los gobiernos representativos; pero entre un parlamento, he­
chura legal de una situación determinada, y un ministerio que 
adviene al poder sobre las ruinas de aquella situación, no pue­
de haber esa armonía, esa compensación racional, esa prudente 
dependencia, que aun dentro de ia libertad de acción de los po­
deres legislativo y ejecutivo, viene á servirles de una necesidad 
común é imprescindible; no hay, en fin, lo que pudiéramos lla­
mar verdad constitucional. Los hechos, empero, vendrán á de­
mostrarnos hasta qué panto se realizarán los deseos de este mi­
nisterio: deseos que, á fuer de imparciales, y como quiera que 
invocan un principio de conciliación y de justicia, no podemos 
censurar. 

S. LÓPEZ GUIJARRO. 
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